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DISCURSO 



l>B 



DON 'PEDRO FELIPE MONLAU. 



DEL ORIGEN Y LA FORMACIÓN 



DEL ROMANCE CASTELLANO. 



Señobbs 



Embarazoso y arduo es para mí el empeño de (ener que 
jnstiíicaros ; porque escrito de justificación, más que gratula- 
torio, considero el discurso que en esta solemnidad ha de 
presentar el candidato antes de tomar asiento entre vosotros. 
Loable seguramente es esta práctica , porque el público, 
severo y exigente de suyo , sobre todo para con los Cuerpos 
literarios , desea saber quién es, y qué muestras da de sí el 
que ha aspirado á contarse en el número de los custodios del 
mas preciado tesoro de una nación, cual es su idioma. Mas 
no por loable deja de imponer suma responsabilidad esa dis- 
posición del Reglamento , dado que oscuro , aunque asiduo, 
cultivador de las letras, no me atrevo á esperar que acierte 
á justificaros del voto con que me honrasteis , convenciendo 
al público de que soy digno de la investidura que vais á con- 
ferirme. Una sola cosa me alienta ; y es que ese mismo públi- 
co, tan tolerante como ilustrado, á nadie niega su indulgen- 
cía ; y en cuanto á vosotros , Señores Académicos , sé que os 
mostraréis tan benévolos en dejarme posesionar de este re- 
cinto , coqio lo fuisteis antes abriéndome sus puertas. 

Discúlpeme también la emoción que naturalmente he de sen- 
tir, viendo que voy á ocupar un puesto que ha dejado vacio la 



6 Disctusa 

Muerte , y que va á brillar en mi pecho el idísiuo dislíntivo acá - 
démicoque tan bien sentaba en el de mi predecesor, y compa- 
ñero vuestro, el Exorno. Sr. D. Manuel López Ceperó. ¡ Séale 
ligera la tierra, y que el recuerdo de tan esclarecido varón, jun- 
to con el de sus amigos los Listas , Reinosos y demás escrito- 
res que han ilustrado la literatura patria en la primera mitad 
del presente siglo , me sirvan á mí , ya que no de recomenda- 
ción y alabanza, por lo menos de estímulo y de guia! 



'V: 



Analizad la lengua de un pueblo y le conoceréis, ha dicho 
un ilustre escritor contemporáneo. Un estudio profundo de 
los diversos idiomas equivaldría en verdad á una historia 
completa y universal : y si acertado anduvo Buffbn al afirmar 
que el estilo es el hombre, bien puede añadirse, con no menor 
fundamento, que la lengua es la nación. Efectivamente» Seño- 
res, si los contemporáneos no refiriesen las guerras feroces, 
las emigraciones de los pueblos, el cruzamiento y confusión de 
las razas que dieron origen á las modernas, los filólogos des- 
cubrirían lo sustancial de esas vicisitudes en los idiomas que 
han conservado la huella que indeleble imprimieron aquellas 
inundaciones é incendios de la Historia. Bien así como los 
geólogos reconocen las catástrofes del globo terráqueo en las 
diferentes capas de terreno y bancos de rocas, el análisis del 
filólogo puede llegar también á distinguir en el idioma de un 
pueblo las diferentes capas de lenguas extranjeras que ates- 
tiguan las catástrofes de los imperios. > 

Grandes son las que ha presenciado el imperio, español, 
palenque un dia de la enconada saña entre Roma y Cartago, 
campo después á las correrías de los rudos hijos del Setcntrion, 
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y teatro en fía de una lucha de siete siglos con el Sarraceno 
tenaz, pero impotente al cabo para imponernos ni su fe, ni su 
idioma. Añádanse á estas tres conocidas influencias la de la 
lengua primitiva de los iberos, la de los celtas, fenicios y de- 
más anteriores á la dominación púnica, y resultarán las cua- 
tro capas principales que se encuentran en el macizo del idio- 
ma de Castilla. 

Tal cual otro elemento menos importante se encuentra tam- 
bién ingerido en el habla castellana, pero no me es dado 
enumerarlos detenidamente , estudiar las circunstancias his- 
tóricas que' los pusieron en contacto, examinar por menudo 
en qué, cómo y en cuáles proporciones entró cada uno de 
ellos en la nueva lengua , determinar las leyes que guardaron 
al fundirse , ni detallar las transformaciones que sufrieron para 
constiluir el nuevo idioma : en una palabra, no esperéis, de 
mí. Señores, un discurso magistral, ni un tratado completo, 
acerca de todas estas cuestiones : gran fortuna será si mi afi-r 
ciou , que no mi saber, logra bosquejar la idea general que 
he concebido del origen y de la formación del Castellano, nia- 
teria que hace cerca de tres siglos dilucidó ya con bastante 
acierto nuestro Aldrete, y que hoy ha recibido mucho mas 
copiosa luz, merced á los adelantamientos de la lingüistica, y 
á los profundos estudios que en toda Europa se han hecho y 
están haciendo sobre la transformación del latín en los idio- 
mas neo-latinos. 



DISCURSO 



1 



Respecto al tir\gm del caslellaDO , no hay para que men- 
cionar la opinión de los que le atribuyen una antigüedad 
de 2.000 anos antes de la fundación de Roma, ni para que 
discutir si los españoles comunicaron la lengua á los latinos» ó 
si el latin fue un castellano corrompido. Ni tamañas exagera^ 
cienes, ni siquiera el principio de la antigua escuela — todM 
las lenguas son dialectos de una sola — ^son ya sostenibles ante 
los progresos de la filología moderna > fundados en el estudio 
analítico y comparalivo de las lenguas. Los idiomas indo-eu- 
ropeos pertenecen é una familia muy distinta de la semítica, 
y es un caqdor infantil , cuando no una temeridad » ir á bus- 
car fuera del latin el origen de los idiomas déla Europa latina. 

Cierto que se descubren en el castellano (ya lo he indicado 
antes) algunas capas no latinas ; pero capas superficiales, ve- 
tas someras que cunden muy poco, y que en manera alguna 
trascienden á la constitución orgánica del idioma. Quitadle al 
castellano todo lo que posee de celta, de godo y de árabe, y 
apenas echaréis de ver la falta. Haced otra prueba : póngase 
un mismo pasaje en céltico (ó neo^céltico), en godo, en ára- 
be, en latin y en castellano, y se verá por el cotejo cuánta 
semejanza entre estos dos últimos idiomas, cuánta deseme- 
janza entre ellos y los primeros. Esta prueba hizo el malo- 
grado A. de Chevallet, respecto del francés, hermano del 
castellano , poniendo en celtOrbreton , tudesco , latin y fran- 
cés , el pasaje del capitulo vii de San Lúeas , en que se cuenta 
la resurrección del hijo de la viuda de Naim : ¿sabéis el re- 
sultado de tan curiosa tarea? Pues de 71 palabras diferentes 
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qoe hay en el texto francés, las 65 proceden del latín , 5 del 
germánico, y 4 sola del celta. Esto en cnanto á la parte de 
vocabulario; la sintaxis» todos sabemos que es casi entera- 
mente latina. 

Algunos nombres propios de persona ó de lugar, y un cen- 
tenar escaso de voces comunes » como akmdra , barro^ brusco^ 
6ttrto, engaño 9 lagaña, lanza, legua, masUn, rangOy soma, 
tacón, trucha, etc. Q, es todo lo que ha heredado el caste- 
llano de las lenguas conocidas en las edades ante-históricas 
de la Península ibérica. Empeñarse en buscar mas seria in- 
currir en el desvario de los cdlótnanos del siglo pasado, ó 
conceder á la moderna reconstrucción del céltico por los idio- 
mas neo--célticos (el irlandés y el escocés , que constituyen el 
gaüico ; el bajo-breton y ^1 S^lo , que forman el británico) un 
valor que todavía no merecen* los ensayos hechos. 

La capa germánica {>rofundÍ7a algo mas, pero no tanto que 
nos obligue á reconocer en ella el verdadero origen del caste- 
llano. Todos sabéis los pormenores de la atropellada invasión 



(*) Ué aquí algunas voces mas de las 


que los eruditos < 


procedentes 


del celta : 






Alpende ó 


arapende. 


Broza. 


Jarrete. 


Bachiller. 




Cabana. 


Jigote. 


Rajo. 




Camino. 


Muesca. 


Baratero. 




Canto, cantera. 


Orgullo. 


Barraca. 




Casaca. 


Pico. 


Barrica. 




Cepa. 


Pieza. 


Barril. 




Cerveza. 


Raya. 


Bastardo. 




Comba. 


Roca. 


Bastón. 




Cortar. 


Rúa (calle). 


Betóni(^. 




Cubilete. 


Ruta. 


Birrete. 


% 


Danza. 


Sarna. 


Bota. 




Duna. 


Teta. 


Braga. 




Galante. 


Tina. 


Branca. 




Grosella. 


Toca. 


Bravo. 




Guirnalda. 


Torta. 


Broca. 




Jamba. 


Tripa. 


Brote. 




Jamón. 


Trompa. 
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que ea el siglo v dio el golpe mortal al decadente imperio de 
los Césares ; y no podéis haber olvidado que España salió 
harto bien librada de los godos, raza pacífica, bien hallada 
con la nueva civilización de los vencidos , cuya religión abra- 
zó y cuya lengua dominante se esforzó por hablar, yendo no 
pocos de ellos á Roma para mejor aprenderla. El godo ven- 
cedor se doblegó ante el latin vencido, cual antes el romano 
conquistador habia hecho gala de hablar el rotundo idionka 
de la Grecia conquistada. Sin embargo, el conflicto, aunque 
benévolo, del gótico, de un idioma tan áspero y tan apar- 
tado del latin como nos lo demuestra la traducción de los 
Evangelios que hizo el obispo Ulfilas, y que es el monu- 
mento mas antiguo que existe de las lenguas germánicas; 
aquel choque con el idioma romano, ó romano-rústico, había 
de producir algún efecto, y lo produjo. De buen grado reco- 
nozco, v. gr. , que á los godos y á los francos deben las len- 
guas modernas la generalización del artículo especificativo, 
no tomándole directamente de ellos, sino siguiendo el uso que 
aquellos empezaron á hacer del Ule, del ipse y del unus , en 
equivalencia de los artículos de que sus respectivos idiomas 
se valian para designar los sustantivos. Esta adopción, que 
tan fastidiosa hace la lectura y traducción de las cartas y di- 
plomas en latin de los tiempos medios , era una necesidad 
ideológica para el latin corrompido, que se desentendía ya 
del ingenioso mecanismo de las declinaciones , y dejaba per- 
cibir á lo lejos el nuevo sistema de distinguir por medio de 
preposiciones ó partículas las relaciones antes expresadas por 
las desinencias de los casos. — Algo influyó también el gótico 
en las flexiones de los verbos : á él debemos probablemente 
la forma del presente de indicativo del auxiliar haber^ si ya 
lodo este verbo no viene á ser el haban godo mas bien que el 
hábere latino ; y reminiscencia goda , del verbo aigan , es el 
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haiga, por baya, qiie todavía oímos pronuociar algunas ve- 
ces. — Por último, reconocemos como materiales de proce* 
dencia germánica muchos nombres propios de persona y unos ' 
doscientos ó trescientos comunes, como amarra, billete, bo- 
tón, brisa, dardo, dique, escaramuza, golpe ^ norte, sud; etc., 
etc. (*). Con todo, al formalizar el inventario de las palabras 

(*) Oriundos del germano son también : 



Abandono. . 


Brindis. 


Felón. 


Mástil. 


Aire (por manera). 


Brasa. 


Feudo. 


Mate. 


Alabarda. 


Bruñir. 


Fieltro. 


Mezquino. 


Albergue. 


Bucle. 


Flanco. 


Nuca. 


Alodio. 


Bugada (colada). 


Flecha. 


Oeste. 


Anca. 


Cala. 


Flete. 


Paquete. 


Anchura. 


Calina. * 


Forro. . 


Piloto. 


Atiu-dir. 


Camisa. 


Frambuesa. 


Placa. 


Avería. 


Carcaj;- 


Frasco. 


Plata. 


Babor. 


Carpa ("pescado). 


Gabela. 


Polea. 


Bacin. 


Coche. 


Galera. 


Quilla. 


Bahía. 


Cosquillas. 


Galope. 


Rada. 


Bailar. 


Cota. 


Ganso. 


Rampa. 


Balandra. 


Chalupa. 


Garantir. 


Rico. 


Banco. 


Choque. 


Gota (podagra). 


' Rima. 


Bandera. 


Chupa. 


Grumete. 


Rizo. 


Banquete. 


Daga. 


Guante. 


Robar. 


Barca. 


Desgarrar. 


Guerra. 


Ropa. 


Barón. 


Dogo. 


Guisa. 


Rufián. 


Batel. 


Draga. 


Harapo. 


Sala. 


BaufH'és. 


Escarcela. 


Heraldo. 


Savia. 


Bedel. 


Escarnio. 


Hipo. 


Singlar. 


Belitre. 


Escote. 


Izar. 


Sopa. 


Berro. 


Escotilla. 


Jardín. 


Talco, 


Bicho. 


Esgrima. 


Lamprea. 


Tallo. 


Blanco. 


Esmalte. 


Lastre. 


Trampa. 


Blandir. 


Esparaván. 


Laúd. 


Trapa. 


Blandón. 


Espía. 


Lezda. 


Tregua. . 


Blondo. 


Espingarda. 


Lezna. 


Tren. 


Bolina. 


Espuela. 


Listo. 


Trincar. 


Borde. 


Esquivar. 


Lote. 


Tropa. 


Bordo. 


Este (oriente). 


Mancar. 


Trovar. 


Borra.' 


Estofa. 


Mala, maleta. 


Truhán.- 


Bosque. 


Estribo. 


Marca. 


Yalíza. 


Bolín (despojos). 


Estufa. 


Marchar. 


Vasallo. 


Brida. 


Fango. 


Mariscal. 


Venda. 
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que debe nuestra lengua á los invasores del siglo v , será del 
caso no olvidar que hay muchas (como barra, cofre y gan- 
cho, gato, lata, mayar, parque, pífano, rata, tapón, etc.) 
que asf pueden ser germánicas como célticas, por cuanto se 
encuentran á la vez eu varios idiomas de dichas ramas ; y 
que hay otras muchas voces que no son verdaderamente ger> 
mánicas , sino latinas germanizadas por los francos ó los go- 
dos^ y mas adelante romanceadas. 

A los árabes atribuyen algunos grande influencia sobre el 
castellano, fundados en el considerable número de voces que 
de ellos hemos conservado , en la adopción de varios orien- 
talismos, y en la parte de vocalizs^cion árabe que nos legaron. 
Larga fue, en efecto, aunque siempre mal consentida, cuan- 
do no rechazada , la dominación de los moros : tiempo tuvie- 
ron estos de sobra para habernos impuesto su idioma , ó 
elevarlo siquiera á origen del nuestro, pues cabalmente por 
entonces se estaba elaborando ; mas no lo consiguieron : el 
árabe no se hizo enteramente vulgar en España ; del árabe 
no tomamos pronombres , ni verbos auxiliares , que son las 
bases principales de una lengua ; y en cuanto á los nombres 
propios y comunes , si descontamos los latinos arabizados, los 
que se anticuaron muy pronto, y los que han pasado á la 
clase de voces meramente provinciales de Toledo , Extrema- 
dura ó Andalucía , quedará reducida á muy exiguas propor- 
ciones la parte de glosario, que se ha querido evaluar en una 
octava ó décima parte.— La crítica histórica, además, de- 
muestra que la mudanza del antiguo sonido dental de la j y 
déla X en sonido gutural fuerte, así como la mudanza de 
la z rechinante greco-latina en la z ceceosa ó balbuciente 
(mudanza que no cundió en las regiones de Ultramar), no se 
verificaron hasta fines del siglo xvi , ó poco antes , ni se ge- 

4 

neralizaron hasta entrado el siglo xvn , cuando ya no habia 
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africanos en España , y no desde un principio , ni con motivo 
de la invasión de estos, como generalmente se cree. A la 
moda introducida por los cortesanos de Carlos I, al alemán 
moderno, que también introdujo cierto número de voces en 
el castellano , debe este idioma , mas bien que ai árabe « el 
sonido gutural fuerte que tanto distingue nuestra pronuncia- 
ción de la de los restantes idiomas neo-latinos. — Conste, sin 
embargo, que edta es una mera conjetura, sugerida por el 
deseo de levantar una punta del velo que encubre la causa 
de haber perdido el idioma castellano las vocales medias, en 
que abundaba su pronunciación antes del siglo xv , y^ las ar- 
ticulaciones dentales , que le eran comunes con el catalán , el 
portugués, el gallego, el asturiano y demás romances (*). 



(* ) Anles del siglo xv abundaba , efeclíyamente , el idioma castellano en voca- 
les medias, de sonido oscuro, y en consonantes ó articulaciones dentales, según 
con mucho acierto lo infirió de la combinación de rimas de los poetas de aquella 
época el Sr. D. Tomás Sánchez. 

El ce ,cif y aun el za fmal (antiguamente oa , con cedilla , como derivado de la 
terminación latina Ha, figurada la i en el rabillo de la c, á imitación del yota subs- 
cripto de los griegos) sonaba como la s inicial , ó como suenan dos ss entre dof^ 
vocales en catalán , francés , portugués ó itahano. — Ei za, sin embargo , tenia una 
punta de la verdadera y legítima zeta, cual boy mismo le dan los vizcaínos. 

La.^ sonaba siempre gutural ñierte cuando procedía de la /" latina, pronun- 
ciándose j a 61a, Jarina, ;>no> etc. (de fábula, fariña, fcsno, etc.). 

La j sonaba suave , lo mismo que en catalán 6 en francés : el jo enjoya, ver- 
bi gracia, sonaba como en francés el jo dejoli. 

La s sencilla , entre dos vocales, se diferenciaba de la doble : caea, base , etc. , 
se pronunciaban como en catalán , ó en francés , case, base, qíc. 

La V se distinguía antiguamente de la b. Suavizáronse paulatinamente ambas 
articulaciones , y por último se confundieron en la prcmunciacion. Fuera ya im- 
posible restablecer el sonido propio de la t; , á no dar á la 6 un sonido mas fuerte 
que el que sufriría el oído castellano. Ningún idioma de Europa conserva el soni- 
do de Ifl V, si no tiene la b mas fuerte que la castellana. 

La a?, en xabon , Xátiva , madeoca , qwxada , Quixoie , relox ( y demás voces 
que hoy escribimos con j), sonaba como la ch del francés en chapéate. Así Cer- 
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La gran capa ó, mejor dicho, el armazón del castellano, 
como de los demás idiomas de la Europa romana » se encuen- 
tra en el latin. Primitivamente latinos son todos los vocablos 
mas usqales y que forman como el esqueleto de un idioma: 
los pronombres, los llamados adjetivos posesivos /demostra- 
tivos y numerales, el artículo^ los verbos auxiliares, las pre- 
posiciones ó prefijos , los sufijos ó desinencias , las conjuncio- 
nes y los principales adverbios, todo está toteado del latin : y 
un idioma deberá reconocer siempre por lengua madre á la 
que le haya dado esas diferentes especies de signos orales, 
sea cual fuere él caudal de los que accidental ó transitoria- 
mente hayan luego aumentado su vocabulario. Pero aun este 
vocabulario es radicalmente latino , porque al latin debemos 
las cuatro quintas partes de nombres y verbos; latinas son 
las palabras que sirven para designar las ideas mas vulgares, 
los seres nvas conocidos , los objetos mas usuales y las cosas 
mas necesarias para la vida; latinas, en fin, y casi exclusi- 
vamente latinas , son las voces que traducen las ideas refe- 
rentes á las facultades superiores del alma , las que repre- 
sentan los sentimientos nobles y las pasiones generosas, las 

vantes pronunciaba el nombre Quixote como lo pronuncian hoy loí? franceses, 
aunque no hacia muda la e fínal. « 

La z no tenia el sonido bleso ó balbuciente que Iioy le damos en la Península, 
sino que sonaba á manera de s sencilla , ó como la z del francas zéle , la z del 
catalán ser o , etc. " 

. Tal resulta, según varios autores, no solo de las Gramáticas castellanas y obras 
gramaticales antiguas, escritas por nacionales y extranjeros, sino también de las 
obras no gramaticales. 

¿Cuáles fueron las causas de haberse ido alterando la pronunciación primitiva 
del castellano? — Problema es este que no se halla todavía resuelto. 

¿Cuándo empezó , cuándo se generalizó , la nueva pronunciación? — El célebre 
gramático latino Gaspar Sciopio, que estuvo en España á mediados del siglo xvn, 
atestigua como reciente , en aquella época , la mudanza en el pronunciar. Otros 
varios datos y testimonios hay que confirman el de Sciopio. 
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técnicas del arte, de la ciencia ó de la literatura, y todas 
caantas sirven para expresar la cultura del espíritu, ó atañen 
á un orden elevado cualquiera. — La sintaxis de las lenguas 
modernas no difiere sustancialmente de la latina. Quitad al 
latin sus casos y suplidlos por partículas, introducid el que 
donde el latin ponia el infinitivo, y casi siempre os quedará 
sustituida una frase romance á la frase latina. — ¡Qué mas! 
prescindiendo de la debatida cuestión sobre si el armonioso 
endecasílabo del catalauno*provenzal , de la lengua de ot7, del 
italiano , del portugués y del castellano , tomó origen del he- 
xámetro latino, como sostienen unos, ó del sáfico horaciano, 
cual pretenden otros , y á mi ver con mas fundamento, siem- 
pre resulta que la métrica moderna , y quizás también la ri- 
ma, es esencialmente latina. 

Ya lo veis. Señores : del latin , solo del latin (y esta es raí 
tesis) nació el castellano. Rebúsquese cuanto se quiers^ fuera 
del latin ; de seguro no se encontrarán mas que unas cuantas 
palabras allegadizas y caducas, ninguna de ellas de un órdeír 
importante, casi ninguna atributiva, pues rarísimos son los 
verbos tomados fuera del latin , como que el árabe , con toda 
su ponderada inQuencia, no logró aclimatar una veintena 
de ellos. Notad , además , que los nombres no latinos que 
han quedado en el castellano son casi todos infecundos, es 
decir, no tienen compuestos ni derivados , están como con- 
denados á morir sin posteridad , y á morir tempranamente, 
porque el uso los rechaza por instinto, los altera y desfigura, 
los^ sustituye y arrin cona , relegándolos muy pronto á la clase 
de las voces históricas ó anticuadas : todavía, mas ; ni esa 
vida precaria se les concede, si no van resellados por el latin. 
Hijas cariñosas de su buena madre las lenguas neolatinas, 
repugnan todo lo que de ella no procede directamente, y solp 
Ip admiten en caso de absoluta necesidad , y con su con- 



m uiSGUfiso 

sentimiento. Así se crearon^ y así fueron adquiriendo su ca- 
rácter específico , las lenguas modernas : así habéis visto que 
el Castellano salió triunfante del embate de los idiomas exó- 
ticos que le asaltaron en su cuna é infancia , y que^ adulto ya , 
se purgó con presteza de todo elemento extraño capaz de al> 
terar su genuina índole , cuando las vicisitudes históricas le 
pusieron en algún conflicto. Y ¿por qué? Porque la Providen-* 
cia> Señores , había resuelto sin duda , en la alteza de sus de* 
signios , que ni los primitivos* pobladores de la predestinada 
Europa, ni los fenicios, ni sus colonos los cartaginenses, ni el 
griego , sino después de incorporado con el latin , ni los semi^ 
salvajes del Norte, ni el .fiero musulmán, ni la raza maldita 
por Dios, y aun hoy día mal mirada por los hombres, pudie- 
sen tomar parte activa en la elaboración del magnífico len- 
guaje que habia de servir de intérprete á la civilización de la 
edad moderna. 

H 

El origen del castellano es el latin, y creo haberlo probado : 

.... documenta damus qua simus origine nati, 

Pero el idioma del Lacio tuvo sus edades , sus épocas de alta 
pujanza y de singular decadencia ; hubo un latin n<^le ó ur- 
bano, y un latin plebeyo 6 rústico : ¿á cuál de los dos es deu- 
dor de su formación el romance? Dudan algunos si se formó 
directamente de aquel latin majestuoso y sonoro con que Ci- 
cerón tronaba contra Catilina , de aquel latin con que embe- 
lesaba , y embelesa todavía , el inmortal cantor de Eneas ; ó 
si de aquel otro no literario, que se hablaba solamente en los 
arrabales de Roma y por ios extranjeros incorporados en las 
legiones del Imperio. En manera alguna invalida nuestra tesis 
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que fuese este ó aquel el latín generador del roniance ; pero 
todo induce á creer que el neo-latín se formó por el interme- 
dió de la baja latinidad. Conviene, empero, advertir que hay 
dos especies de bajo latín : uno perteneciente á los primeros 
siglos, cuando las lenguas populares no se habían despren- 
dido aun del regazo materno ; y otro , que era el de los no- 
tarios , clérigos y monjes , correspondiente á la época en que 
empezaban á escriUrse. El bajo latín de los primeros siglos 
es un tesoro para el estudio de la formación del romance ; es 
una mina fecunda para la exploración etimológica , porque 
da formas no alteradas ; mientras que el de las cartas y di- 
plomas extendidos por los notarios , si bien aun hoy día in- 
teresa grandemente á las familias , a las corporaciones y al 
Estado, para la interpretación de documentos, carece de im- 
portancia literaria y etimológica , porque descarría en- vez 
de guiar, pues la curia latinizaba sin reparo, sin conocer la 
formación de las palabras, sin ortografía fija siquiera. En los 
tiempos medios, el romance había formado, por ejemplo, 
fomaje^ herbaje^ homenaje, vinaje^ y los notarios latinizaron 
estas palabras por fomagiumj herbagium^ honmnagium ^ vina- 
giniñy ignorando que, según el bajo latín puro, debían ser fur- 
naticum, herbcUieum , hominaticum , vinaticum. ¡A tal punto he* 
mos llegado, que las formas romances nos han de servir para 
remontarnos á la baja latinidad primitiva! De aquella latíni* 
dad decaída arranca la formación de los romances; y por 
esto merece fama inmortal el gran Du Cange , Cuyos admira- 
bles Glosarios son la mas preciada conquista de la luz de la 
erudición moderna sobre las espesas sombras de la edad me- 
día. ¡Así hubiese continuado el siglo xviii la obra del ante- 
rior, penetrando mas y mas en el santuario de los caliginosos 
tiempos medios I Pero el siglo pasado hizo moda y gala de 
mir^r con desden la^ edad<'s feudales, y mas atento á per- 
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feccíonar la metafísica del lenguaje , que á cultivar el estudio 
histórico del desenvolviniieoto sucesivo de los idiomas « de 
sus relaciones y de sus diferencias , no promovió el menor 
adelantamiento de la filología comparada. Por dicha el pre- 
sente siglo ha acudido á remediar el descuido del xviii; y. hoy 
on toda Europa , inclusa nuestra España , se descifran y tra- 
ducen importantísimos documentos que consumía el polvo de 
los archivos, se aclaran los orígenes y las formaciones lin- 
güísticas , se descubren preciosas composiciones literarias 
hasta aquí ignoradas , y se explican satisfactoriamente las 
instituciones y costumbres de aquella misteriosa edad. Así se 
van disipando , una tras otra , las densas nubes que la vela- 
ban ; así se va labrando, piedra sobre piedra , esa puente gi* 
gantesca , echada sobre el océano de los siglos , que ha de 
unir la época presente con los tiempos antiguos, descubrién- 
donos mil tesoros desconocidos , y completando la historia de 
la gran familia humana. Las ciencias físicas y la industria, se 
gloriarán con razón de sus túneles y de sus cables elóctríco8« 
que anulan la división hasta aquí admitida de islas y conti- 
nentes, y suprimen mágicamente las distancias; pero las cien- 
cias históricas y filológicas, Señores, obrarán por su parte un 
prodigio muy parecido juntando la antigüedad con la edad 
moderna , hoy separadas por una solución de continuidad in- 
mensa , y aisladas una de otra por un verdadero mar de ti- 
nieblas. 

Mas dejando á un lado e^tas consideraciones ; para tratar 
solo de la formación del romance en general, bastará obser- 
var que los romanos, á la par que el yugo de la dominación, 
imponían á los pueblos vencidos el yugo no menos eficaz de 
su idioma , y que las provincias conquistadas , en noble com^ 
pensacion de verse humilladas, recibían, consumada ya, 
una civilización entera. | Gloria á Roma ! ¡Gloria á la lengua 
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lalina! Vosotras disteis uoa sola patria á íafínitos y diversos 
pueblos; vosotras hicisteis una sola ciudad de lo que aaies 
era un orbe : 

. Fecisti pa1ri»m diversis yentilms unam ; 
Urbem fecisU quod priüs orbis erat, 

Al imponernos los romanos una lengua ennoblecida por 
mil obras en que compiten el buen gusto y la sana filosofía 
con la galanura del lenguaje y la fuerza del estilo, no solo 
nos trasmitieron el arte de escribir , sino también el de ha- 
blar, pensar, sentir y juzgar, como ellos. Acertada anduvo 
España en congraciarse con Roma, pues, merced á esta sim- 
patía, espléndidamente correspondida^ español fue Balbo, 
primer extranjero que alcanzó la dignidad consular^ español 
fue Trajano , primer extranjero que se sentó en el trono del 
mundo ; españoles fueron los dos Sénecas , Lucano , Pompo- 
nio Mela, Columela, Marcial, Quinliliano, Silio Itálico y 
otros cien varones insignes, cuyos nombres pronunciamos 
todavía con orgullo , y cuyas obras estañen posesión de fama 
imperecedera. 

Las clases altas, por consiguiente , hubieron de empezar á 
familiarizarse con el iatin, por necesidad primero , y luego 
por interés, por ambición, por gusto. Las clases inferiores, 
por razones análogas, imitaron, cual siempre tratando imi- 
tar , á las mas elevadas. Rompieron , pues , á hablar el nuevo 
idioma , y , sacrificando la pureza á la facilidad de la pro- 
nunciación , maltratando sin piedad los accidentes gramati- 
cales, é infringiendo á cada paso las reglas de la sintaxis, 
destrozaron horriblemente el Iatin gramatical y correcto, con^ 
virtiendo un idioma afiligranado y bellísimo en una lengua 
anárquica, áspera y grosera , arrancando, como quien dice, 
sonidos fuertemente desapacibles de un instrumento el mas 
melodioso y mejor afinado. Por ese vandalismo oral , por esa 
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especie de gerraanía indefinible, empezó, sin embargo, la 
transformación del romano en romance, y la de este en la len- 
gua que hoy hablamos y escribimos > en esta lengua cuya 
posesión nos envanece, y no sin fundamento. De este modo 
popular fué prevaleciendo el latín en España , á la par que en 
Italia y Francia , sobre los idiomas anteriores , aclimatándose 
perfectamente donde quiera y convirtiéndose de exótico en 
indígena. Admiremos, Señores , esa obra inmensa de combi- 
nación íntima , ó , mejor dicho , de asimilación cabal , supe- 
rior, en mi sentir, á la implantación del idioma de Castilla en 
América , superior también á la progresión cada día creciente 
con que el castellano va desalojando las lenguas provinciales, 
unificándolas todas , y alcanzando con plena propiedad el dic-^ 
tado de lengua española. Admiremos sobre todo la regulari- 
dad con que se verificó aquella asimilación en naciones tan 
diversas por su clima , antecedentes históricos y vicisitudes; 
regularidad que da á las lenguas modernas ese parecido- que 
todos conocéis , y que era mnchomayor todavia en los pri- 
meros periodos de su formación . 

fbase oscureciendo entre tanto la estrella del Imperio: 
príncipes débiles y pasajeros todos, despreciables muchos, 
sucedieron á aquel Senado profundamente circunspecto y há- 
bil, cuya politica firme é invariable constituyera durante lar- 
gos siglos la fuerza y la gloria del Estado. La traslación de la 
capital del Imperio habia dejado el Occidente como á merced 
de las hordas invasoras; y quiéi^ sabe cuál habría sido la 
suerte del latin , si Roma , que habia perdido las ventajas de 
ser metrópoli del Imperio, no hubiese logrado las de ser 
ciudad metropolitana del Cristianismo. Pero estaba providen- 
cialmente dispuesto que las alcanzase, y las alcanzó: la reli- 
gión naciente adqptó el latin como intérprete natural de sus 
doctrinas , como medio eficaz de propagarlas ; y la Roma cris- 
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liana complcU), por las predicacíúnes de la Fé, lo que la Roma 
gentílica habia iniciado por medio de sus leye;s é instituciones, 
de su literatura y civilización. Desde entonces quedaron para 
siempre asegurados los destinos del latin: la lengua latina no 
morirá ya , no puede morir ; y esa vida perdurable de la ma- 
dre nos autoriza para vaticinar á los hijos, entre los cuales des- 
cuella su predilecto el Castellano , una longevidad robusta é 
indefinida. Convengo en que las civilizaciones, por mucho que 
duren, al cabo fenecen, como sucede á los individuos, y 
en que únicamente Dios sabe lo que ha de ser de la moderna 
civilización euro[)ea y de su intérprete el neo-latín ; mas hoy 
por boy ios horizontes délas lenguas vivas de la Europa latina 
son inmensurables, y su porvenir muy halagüeño. A la len- 
gua castellana, por lo menos, con su literatura rica é inmar- 
cescible, con su dilatación por ambos hemisferios, y con su 
Senado académico encargado de purificarla , fijarla y darle 
esplendor, sin temeridad pueden augurársele períodos ilimi- 
tados de medro y bienandanza. Ni eslá fuera de razón creer 
piadosamente que cuando Dios dispuso una laboriosa obra de 
ocho siglos (pnes mas de 800 años han empleado en formar- 
se las lenguas modernas), no fue para permitir su inmediata 
destrucción en el tiempo ; ni cabe temer que desaparezcan en 
un cataclismo las lenguas que tienen por clave la de la Esposa 
de Jesucristo, de esa Iglesia Santa, contra la cual, escrito está, 
no han de prevalecer los esfuerzos insensatos del hombre, ni 
las potestades malignas. 

¿Comprendéis ahora cuánto yerran los que niegan la Utili- 
dad, la necesidad, del conocimiento del latin? ¿Comprendéis 
ahora cuánta es la imprudencia de los que discuten y dudan 
si el estudio del latin debe ser la base de la instrucción clási- 
ca de la juventud? Tanto valdría discutir si nos conviene ó 
no renegar de nuestra buena Madre, hacer trizas nuestra c^u- 
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na , pegar fuego á ia casa pateroa , perder nuestro nombre, 
abdicar nuestras glorias , y renunciar la herencia de la filoso- 
fía mas sana , de la literatura mas preciosa. No , no cabe dis- 
cusión : lo que sí importa , y urge, para lustre de las carreras 
y para librar de inútiles tormentos á la pobre infancia , es va- 
riar radicalmente los métodos de enseñanza , graduar los 
programas, y hacer resaltar por medio de la lógica las natu- 
rales conexiones del latin con los idiomas modernos, y las no 
menos marcadas que estos guardan entre sí, como que no 
son mas que grandes dialectos del latín, que han recibido su 
carácter específico de la topografía, del clima, de los antece- 
dentes históricos respectivos, y de algunas circunstancias ac- 
cidentales. 

— Faltar averiguar ahora cómo se formaron el castellano y 
demás romances. ¿Son estos una corrupción positiva del latin 
escrito , ó una natural evolución y desarrollo del latín vulgar? 

Infundada es, á mi entender, la creencia de que el lento tra- 
bajo de la transformación del latin fue una obra tumultuosa en 
la cual intervinieron tan solo el capricho y la barbarie. La pa- 
labra corrupción , que suele emplearse , no es la mas adecua- 
da : dígase descomposición , y habrá mayor exactitud en el len- 
guaje. La transformación del latín no puede calificarse de cor-- 
rupcion sino en el sentido en que por nuestros limitados al- 
cances llamamos trastornos de la naturaleza al cumplimiento 
de leyes físicas indeclinables y para nosotros desconocidas. 
Las formaciones lingüísticas se asemejan por diversos concep- 
tos á las formaciones geológicas; y cuando obran causas cons- 
tantes de descomposición y de recomposición , no cabe decir 
que haya capricho ni barbarie, porque, bien mirado, eso que 
se llama bárbaro , esa acometida popular de las provincias que 
recibió el latín de la metrópoli , ese romance que hoy se lee con 
la risa en los labios y $c califica de jerigonza , se cons(ruy\^ 
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por leyes providenciales, eco un instinto gramatical admira- 
ble, y siguiendo analogías que suponen mucha sagacidad. 

El castellano y los demás romances se han formado surríendo 
desde su origen hasta el dia una verdadera evolución ; pero no 
me atrevo á afirmar tan rotundamente como lo hacen algunos 
filólogos contemporáneos , que aquella evolución fuese solo el 
desenvolvimiento natural de los gérmenes analíticos que des- 
puntaban ya en el laiin de los últimos periodos, ni que los 
romances sean él mismo latin con los neologismos que hacia 
indispensables el estado de los tiempos. £1 latin se hubiera 
sin duda transformado por la reacción de los elementos que en- 
volvía en su seno, aun cuando no hubiese caido el Imperio 
Romano, aun cuando no hubiese sobrevenido la intervención 
de los invasores del Norte. El principal fenómeno que apare- 
ce en la transformación de las lenguas , en la edad histórica , 
es, en efecto, el movimiento progresivo que las lleva de la 
juventud á la ^dad viril , de la imaginación á la claridad , de 
la síntesis al análisis, de la cantidad á la acentuación. Contra- 
puesta á nuestros procedimientos lógicos, la naturaleza hace 
preceder el análisis por una síntesis confusa : en el período de 
espontaneidad , el juicio se manifiesta antes que la idea aisla- 
da, la proposición antes que sus términos, la frase antes que 
4a palabra, la oración antes que sus partes. A toda lengua 
antigua y sintética sucede un idioma vulgar que , mas bien 
que lengua distinta, es una edad ó fase diferente de la que 
la ha precedido, y que, separando loque la primera junta- 
ba, atrepellando sus mecanismos para dar á cada idea y á 
cada relación su signo aislado , corresponde á un progreso de 
análisis y á una necesidad cada vez mas imperiosa de pronta 
comprehension. Indudablemente, piies, el latin clásico, que 
se iba extinguiendo, hubiera cedido su puesto al latin vulgar, 
que se iba perfeccionando ; pero: indudablemente también la 
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1 ransrorraacion habría seguido otro rumbo , si otras , y no las 
que mediaron y sabemos por la historia , hubiesen sido las 
circunstancias. 

Cierto autor moderno (Müller), desentendiéndose así de la 
hipótesis de la {corrupción , como de la teoría de la evobiciony 
asienta categóricamente que las lenguas románicas son el la- 
lin mismo ^ pero modificado por los Germanos invasores, y 
no por los pueblos romanos conquistados, c Los romances 
(dice ) son el latín recogido de la boca romana y .pasado á la 
boca germánica, en la cual adquirió su desenvolvimiento, > 
Este aserto me parece aventurado : considerable fue la in- 
fluencia de la invasión setentrional, pero no tanto que induz- 
ca al extremo de admitir que los romances son el latin ha- 
blado por los Germanos. Desde luego hay que notar que es^ 
los eran los menos, pues no quedando, como no quedó» 
despoblada la Germania , no podia desprcndet se de masas 
de hombres mas numerosas que las que habitaban las Ga- 
llas, la Italia y la España. A ser mas en número, de seguro 
no se hubieran tomado la molestia de aprender bien ó* mal 
el latin, sino que habrían impuesto su idioma, y la lengua in- 
dígena se hubiera extinguido , como se extinguió en las ori- 
llas del Rhin y en una parte de la Bélgica , donde la pobla- 
ción germana prevaleció en número , y como se extinguió en 
Inglaterra > donde los anglos y los sajones proscribieron á la 
vez el latín de las colonias romanas y el céltico de la mayor 
parte del país. -^Además, la sintáxiade los romances, según 
apunté al principio, es casi latina y no germana ; y por últi- 
mo , si fuese exacta la opinión de MuUer , el influjo del ele- 
mento invasor descollaría principalmente en los orígenes , en 
la cuna de la formación , lo cual desmienten los textos , pues 
cuanto mas antiguos son los documentos y diplomas , revelan ' 
un carácter mas laUno. 
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tkiDfesemos , do obstante , que la Iraosformacioa ' del latín 
se encoalró en el siglo v con una influencta inesperada . Tuvo 
qite librar batalla al idioma germánico ; y si bien el campo, 
quedó por él , recibió sin embarga no pocas heridas , cuyas 
cicatrices se descubren aiin en los romances, aanque en ellos 
domine la tradición latina. El castellano, especialmente, ya 
por el contacto directo de los españoles con los godos en los 
siglos V, VI y vu , ya por la influencia indirecta de los francos 
en el siglo xi, ya por la del alemán moderno en el siglo xvi, 
no es el que menos se resiente de esta agresión germánica. 
Además de la parte de su vocabulario que, ya directamente, 
ya por el intermedio del latin, introdujo el germano , á él de- 
bemos que prevaleciesen tales ó cuales voces latinas , con tal 
ó cual acepción , y quedaran arrinconadas otras. ¿Por qué se 
romancearon focus y laxtis, batuere y laxare ^ verbi gracia, 
por fuego y laooo , batir y leixar , dejar, etc. , y no ignis y seg- 
niSf mere "^ pugnare? Porque estos nombres y verbos care- 
cian de análogos literales en germánico , y aquellos los tenian. 
El germánico hizo que co^la (costilla) tomase la acepción de 
costa ó ribera ; igual procedencia tuvo el formar del latin ma- 
ñus el romance manera ; de origen tudesco es la aspiración de 
ahullar y otras varias palabras que ya la han perdido ; é ino- 
culación germánica , por último , es la frecuente conversión 
de la V latina en 9, conversión que hizo gastar de vastare y 
sargento de servieris , lo mismo que mas directamente hizo^ifa- 
rante y Guillermo de warrant y Wühelm. 

Mas á pesar de esta lucha , el latin y los romances siguie- 
ron caminando paralelamente , el uno hacia el desuso , y los 
otros hacía su establecimiento y consolidación, hasta que 
llegó un dia en que nadie habló el latin , y todo el mundo 
se expresó en romance. Este doble y trascendental acon- 
tecimiento se consumó hacia el siglo x , recorriéndose así 
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el período mas imporlante de la formación del neo-lalin. 
Ocioso seria descender ahora á detallar el mecanismo de la 
formación gradual del romance. Vosotros conocéis perfecta- 
mente la delicada y fecunda elaboración de los sonidos pro- 
ducidos por la laringe hnmana para transformarse en palabras, 
que vale tanto como decir en ideas expresadas : vosotros sa- 
béis mejor que yo las leyes y los efectos de la permutación , 
transposición, añadidura [próstesis , epéntesis y paragoge) y su- 
presión (aféresis \ sincopa y apócope) de las letras, al pasar 
los vocablos de un idioma á otro ; y fuera desconocer lo que 
va de la tribuna académica á la silla profesoral, dar aquí una 
especie de curso de fonética , y explicar didácticamente el 
cómo auro , humilis , ínsula , lacte^ plañe tu , solido ó vidua^ 
por ejemplo, se romancearon en oro, humilde , ida , leche, 
llanto, sueldo ó viuda, ¿Qué podría deciros de nuevo tampoco 
sobre los efectos. del acento tónico, la cantidad y \a aspiración ^ 
elementos que tanlo papel representaron en el mecanismo 
de la transformación? ¿Quién no se ha complacido en exami* 
nar la maravillosa transición del significado de las palabras, 
en todas las lenguas , por efecto de los tropos , éxpresion^ 
pintoresca de la natural y necesaria asociación de las ideas 
en nuestra mente? ¿A quién se ocultan los ingeniosos pro- 
cedimientos de la composición y de la derivación, para connotar 
mil relaciones ó modificaciones diversas, rail ideas acceso- 
rias, sin alterar el fondo radical de la palabra?... Claro es; 
por lo tanto, que todas las leyes constantes de la fonética, 
todas las aparentes anomalías de la eufonizacion y del uso, 
todos los procedimientos lexicográficos y gramaticales, tuvie- 
ron su correspondiente aplicación durante el largo y trabajoso 
período de la formación material y sucesiva del romance. 
Así corrió el castellano desde la casi ininteligible é ingrata 
prosa del Fuero de Aviles, hasta la clarísima y melodiosa del 
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Quijote ; así fué pasando desde los endebles versos del román 
paladino de Berceo , hasta el robusto endecasílabo de Fer- 
nando de Herrera , de Cíenfuegos y de Quintana. 

— Lá historia de la formación del castellano necesita comple* 
tarse también por el estudio de varias cuestiones accesorias. 
La hipótesis de Raynouard, que supone un románico primitivo^ 
de transición , un primer romance del cual se formaron los 
demás , es insostenible, á pesar de los ingeniosos argumentos 
que supo aducir su laboriosísimo autor : entre los romances 
no hay filiación, sino fraternidad: su formación fue contem^- 
poránea. Mas aun así se hace indispensable establecer una 
especie de cronología , un árbol de progresiva ramificación , 
una escala de euHura comparativa. ¿Qué lugar ocupa en esta 
escala el castellano ? ¿ Era este en su cuna lo mismo que son 
hoy el asturiano y el gallego? ¿Cuáles fueron las causas que 
determinaron la estancación de estos y el desenvolvimiento 
de aquel? ¿Cuál fue la positiva influencia del idioma y litera- 
tura de los trovadores de Provenza y Cataluña en la lengua 
castellana? ¿Hubo verdadera lucha entre las dos lenguas que 
simbolizaban la nacionalidad de Isabel de Castilla y la de 
Femando de Aragón? ¿Prevaleció el castellano como idioma 
nacional de las dos Coronas unidas, en fuerza de las circuns* 
tancias históricas y políticas, ó por virtud intrínseca de su 
constitución orgánica? ¿Qué particularidades distinguen el 
castellano central del castellano periférico , y sobre todo , de 
los romances de Aragón y de Navarra? ¿De dónde provienen 
sus diferencias?... Cada una de estas y cien otras cuestiones 
análogas , enlazadas todas con la historia y con el minucioso 
examen gramatical y crítico de los pocos monumentos escri- 
tos que poseemos , demanda para su cabal dilucidación un 
curso entero, y no un sucinto discurso. 
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Sobrado largo ha sido el mió, y harto be abusado ya de 
vuestra benévola atencíou. Hagamos punto , pues, y termi- 
nemos diciendo , por lo que favorece á mí té^is , que en los si- 
glos xv, XVI y xvut restaurados los buenos estudios, recibió 
el castellano un fuerte barniz de latin y una ornamentación la 
mas propia y digna de su claro origen. Ya le tenemos» pues, 
definitivamente constituido , tan sabroso y dulce cómo en 
tiempo de Alfonso el Sabio, tan majestuoso como en tiempo de. 
Carlos I, tanto y mas pulido, tanto y mas rico , que en el rei- 
nado de su hijo Felipe II. Mas ¿ qué podría yo pregonar de las 
excelencias del castellano ante un auditorio compuesto todo 
de personas que tan magistral mente le manejan , ora en ro- 
tunda prosa , ora en cadencioso metro? ¿Qué me resta decir 
ante la ilustre Academia que siglo y medio há tiene á su 
cargo componer y perfeccionare/ primer libro déla nación, co- 
mo llama Yoltaíre al Diccionario de la lengua de un pueblo? 
Nada mas que reiterar las gracias á sus individuos por ha- 
berme considerado digno de pertenecer á tan noble Cuerpo, 
y asegurarles de nuevo aquí, al asociarme hoy á sus tareas, 
que pondré cuanto de mí dependa para corresponder á tan 
insigne honra, j Así me otorgue Dios acierto en la empresa, 
como me ha concedido valor para acometerla , y energía de 
voluntad suficiente para no desmayar hasta llevarla á feliz 
remate! 



blSGURSO 



DE 



DON JUAN EÜGKNIO HARTZENBÜSCH 



EN CONTESTACIÓN AL PRECEDENTE. 



I 

I 

\ 



« 
^ 

I 

^ 
) 

í 



Sbñores : 



Acabáis de oir un discurso lumiaoso en doctrina , limado 
en la frase » útil por el objeto, diguo, en ñn , de la privile* 
giada pluma que, igualmente hábil para las ciencias y las le- 
tras humanas, produjo desde 1847 á 1856 cuatro notabilísi- 
mas obras : los Elementos de higiene privada , los Elementos de 
higiene pública 9 el Libro de los casados, y un Diccionario eti- 
mológico de nuestra lengua. El Sr. D. Pedro Felipe Monlau, 
Doctor en Medicina y Cirugía por el Real Colegio de Barcelona, 
Catedrático de Psicología y Lógica muchos años en el Instituto 
de San Isidro , agregado á la Universidad Central del Reino, y 
actualmente Profesor de Latin de la media edad en la Escuela 
Superior dé Diplomática , poco há establecida , se consagró 
con ardor al estudio muy desde joven , aprendiendo solícílo 
para enseñar después con provecho y con fama. Celoso alum* 
no del anciano de Cos, también coronó de flores los altares 
de Urania y Talía ; la prensa política y literaria le debe mu* 
chos y preciosos artículos; y la Real Academia Española le 
recibe hoy con la estimación que al sabio se debe, siguiendo 
la juiciosa máxima del filósofo que , al trazar el círculo de 
los conocimientos humanos, colocó á las letras al rededor, y á 
la ciencia en medio. 

El discurso del Sr. Monlau , ceñido al tiempo de que nos es 
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lícito disponer en esle acto, el cual no debe pasar de solemne 
á prolijo, deja lugar á citas, por lo vasto de la materia , que 
justifiquen los principios ciertos en que el autor se funda, los 
hechos importantes que expone, las deducciones ingeniosas á 
que nos guía. Mírense, pues, las breves páginas que tendré la 
honra de leer á tan respetable Concurso, como una serie de 
observaciones sueltas, agregada por apéndice á un escrito 
cuya lógica trabazón resistía dentro las digresiones, y fuera 
las admite. 

Tres siglos, ya largamente cumplidos, há, que en un de- 
licioso diálogo de pastores introdujo un poeta insigne esta linda 

oc(ava : 

¿Ves el furor del animoso viento , 
Embravecido en la fragosa sierra , 
Que los antiguos robles ciento á cíenlo 

Y los pinos altísimos atierra , 

Y de tanto destrozo aun no contento , 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta firria y comparada 

A la de Filis con Alcino airada. 

Así escribía Garcilaso de la Vega , que á los treinta y tres 
años de edad falleció en el de mil quinientos y treinta y seis. 
El idioma castellano que en el siglo decimosexto corria , el 
lenguaje de Garcilaso al menos, era en general el de hoy; 6, 
diciéndoloen términos más exactos, hoy todavía entendemos 
á Garcilaso como si hubiera vivido en la edad presente: su ha- 
bla todavía luce juventud y hermosura. Felicitemos al cisne de 
Toledo , y subamos el escalón de un siglo, para oir los graves 
acentos deiñigo López de Mendoza, Marqués de Santiilana : 

Non te plegan altiveces 
Indebidas , 
Gomo sean abatidas 
Mnclias veces. 
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Nin digo que te arrafeces 
Por tal vía, 
Que seas en compañía 
De soeces. 

Aquí voces y frases aparecen ya algo rancias para nos- 
otros : entenderíase la oopla mejor si , á costa de la expre- 
sión y la consonancia, la modernizáramos de este modo : 

No te plazcan altiveces 
Indebidas, 

Porque se ven aliatidas 
Muchas' veces. 

Ni digo que te avillanes 
En tal grado , 

Que andes siempre acompañado 
De truhanes. 

Demos otro paso más : avancemos del siglo decimoquinto 
al decimocuarto: de Don íñigo López á Juan Ruiz, Arcipreste 

de Hila. 

Fasaña es usada , proverbio non míntroso : 
« Más val rato acucioso que dia perezoso. » 
Partíme de tristesa de cuidado dañoso , 
Busqué et &lié dueña de cual só deseoso. 
De talle muy apuesta y de gestos amorosa , 
Donegil , muy lozana , plasentera et fermosa , 
Cortés et mesurada , falaguera , donosa , 
Graciosa et risueña , amor de toda cofía. 

A 4)e8ar de que en estas coplas , comparándolas con la 
lengua que hablamos hoy dia, aparece usada f por A, s por 2, 
xxA y sd por iDoie y por soy y et por y, de por can, y mintroso por 
mentiroso y no es todavía oscuro este castellano, y sólo del 
adjetivo donegil hay necesidad de advertir que corresponde á 
donoso y bizarro. Oiro paso más , y llegaremos al siglo de Al- 
fonso Décimo y del Santo Conquistador de Sevilla. 
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4/ Partida, titulo 2.% ley 4/ 

«Las palabras porque se fízo el casamiento son aquellas que 
dijo Adán cuando vio á Eva su mujer, segund dice en el Ululo 
de las desposayas : que los huesos é la carne della , que fueran 
del, é que serian ambos como una carne. Canon se fizo por las 
palabras que algunos cuidaron, cuando bendijo Nuestro Se- 
ñor á Adán é á Eva é les dijo : Creced é amuchiguadyos é hen- 
chid la tierra. Ca estas palabras non fueron sinon de bendición; 
é demás, las otras por qtie se face el casamiento eran ya dichas 
primeramente. » Así escribian el romance los doctos de Cas- 
tilla y muchos de Aragón en el siglo trece , diciéndose en él 
desposayas por lo que llamamos esponsales hoy , amuehiguarse 
por multiplicarse y Y ^^ ^n lugar de porque : lengua, fuera de 
eslas palabras y . otras de su especie , todavía muy compren- 
sible en la actualidad. 

Caminando hemos ¡do hasta aquí de lo elaro á io oscuro, y 
aun: no ños ha faltado luz; ya nos acercamos á las tinieblas. . 
Quédese á un lado el poema del Cid, cuya fecha no podemos 
averiguar con gran certidumbre, y busquemos algún rasguño 
del idioma castellano-aragonés en el siglo doce, recorriendo las 
desiguales cláusulas del célebre Fuero ó Carta -puebla de Avi- 
les (1), que, según todas las probabilidades, no debió ser 
otorgada ya en este siglo , sino á fines del anterior, poco des- 
pués del año 1084, en que Alfonso el Sexto hubo de dar á la 
villa de Sahagun unos fueros, mencionados en el de Aviles 
como si hubieran servido de patrón para éste, diferentísimo 
de aquellos en el espíritu y en la letra. Poniendo la traduc- 
ción de la cita antes que el original , se entenderá.seguramen- 
te mejor. Dice, pues, ó quiere decir, él Fuero: «Quien ar- 
rojare basura de su casa en las calles, pague cinco sueldos 

(1) Está impresa en la Revista de Madrid , segunda época, -torno?.® 
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al Merino, y quítela de ellas; y «1 vecino qae, por mala 
voluntad, arrojare piedra en casa de su vecino, pague cin- 
co sueldos al dueño de la casa, á no que fuere (el arroja- 
dor) niño de diez años abajo, v Esta disposición se halla en 
el Fuero de Aviles redactada en la forma siguiente : cQui vas- 
sura gectar de sua casa e las calles , peclet Y sólidos al Meri- 
no , e tolla Ten ; et vecino qui , per mal talento , iectar petra 
ín casa de suo vecino, peclet V sólidos al don (1)de la casa, 
si tal niño non fur, que sedea de X annos in iuso. > 

Ya aquí se nos ba oscurecido nuestro castellano de tal ma- 
nera, que á relámpagos tan sólo se le vislumbra. Este docu- 
mento, el más antiguo que hasta hoy conocemos de las 
lenguas vulgares ó dialectos de España , parece que los com- 
prende todos en sí , el gallego como el asturiano y el portugués, 
el lemosin como el castellano: y no quizá sin su cuenta y ra- 
zón, porque según consta del Fuero mismo, los principales ó 
primeros repobladores de Aviles hubieron de ser gallegos en 
parte, y en parte de fuera del Reino, c Los Merinos que el Rey 
posiere (dice el Fuero muy al principio), sean vecinos de la 
villa, uno franco y uno gallego. (Et illos maiorinos queillo 
Rei posér, siant vecinos de illa villa , uno franco et uno galle- 
go).! Franco, palabra que en algún caso quería decir francés, 
equivalía por lo comuna Aomftre nacido fuera dé Castilla y Lemí, 
y no sujeto á las leyes de aquella corona; otras veces, por 
extensión de la última idea, significaba persona ó cosa libre. 

(1) Don aquí significa dueño ó señor : como título, se baila en el tomo 2.^ de las 
Antigüedeides de España , por el P. Berganza (página 43o)> en una escritura la- 
tina del año 1066 , en la cual se lee el nombre de Don Conancio. Decimos, sin em- 
bargo, refiriéndonos á personajes del octavo siglo, Don Pelayo, Don Rodriga, 
DoA /tintan y Don Oppas; y en el tomo 7.° de la España Sagrada , la segunda 
carta de las del Rey Sisebuto y otros lleva este encabezamiento : Domno gloriosis- 
simo atque clementissimo Domno Sisebuto Regi, que parece se deberia tra- 
ducir : Al gloriosísimo y clementisimo Señor Dor^ Sisebuto, Rey, 
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rAsí en el poema del Cid leemos (verso 1010)qQe los comba- 
I ¡entes que mandaba Rodrigo vieron la fuerza de los Franco^, 
refiriéndose el poeta á la hueste catalana de Ramón Berenguer, 
(iOndede Barcelona. Así, más adelante (verso 1076), al poner 
el Cid en libertad al Conde, prisionero suyo; para manifestar- 
le que podia volver á sus estados cuando quisiera , le dice : 
cides. Conde, á guisa de muy /raneo,» esto es, «idos como 
quien ya queda libre.» Así en el propio Fuero de Aviles ha- 
llamos,, tras la segunda cláusula, esta: cOmne morador ¿le 
Abiliés, cuanta heredat poder comparar de fora. seia franca de 
levar onquesir.» (A hombre morador de Aviles, cuanto ha- 
ber pudiere comprar de fuera, séale franco de llevar adonde 
quisiere.) Catalán, pues, en el primer caso, y Ubre en los 
otros ^ era lo que valia la palabra de franco; y aplicada- á lo? 
que de fuera venían á establecerse en Castilla , correspondería 
indudablemente á extranjero. Muchas dicciones de la Cartas 
puebla de Aviles aparecen escritas con singularísimas varián; 
tes, correspondientes á los distintos dialectos ó lenguas de 
España neo-laiinas: el romance de Castilla y Aragón antiguo 
asoma también en cláusulas ó trozos de ellas, como las si-^ 
guientes : «neguno home non pose en casa de home de Abiliés 
—aquel que será venzudo — non daré agora fianza — faga tes- 
ligos délos vecinos, édiga: fianza quiero dar á fulano.» A vuel- 
ta de estas frases, encontramos allí una buena porción de voca- 
blos latinos como habet, habeal, habuerít y habuisse^ sunt^ fuissenU 
exeant, exirent, dedil, d'eí,pecíet, quesierit, quomodo y super 
qnem. Podrá ser el Fuero de Aviles, como creen general men le los 
eruditos, una muestra del castellano, poco seguro aún yfijo en 
el siglo undécimo ; pero, más parece un documento redactado 
á propó^ilo para gentes varias en varios idiomas, por una per- 
sona que entendia algo de lodos, ignorando el latin y queriendo 
escribir en él. Á la verdad, en diferentes documentos latinos 
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del propio siglo y de techa aaterior, se registran voces (4) más: 
caslellanas en su forma que las equivalentes en la Carta-pue- 
bla que nos ocupa. Foro y foros leemos repetidas veces en 
ella ; fueros dice una escritura en latin del año 1 064 , y fuero 
otra de 1012. Illo Re^ illos maiorinos é illa villa se lee en el 
Fuero de Aviles en lugar de bl Rey y los mayordomos y la vilh; 
' en la confirmación del Fuero de Sepúlveda, escrita en latiu con 
la fecha de 1076, vemos escrito los catalleros y los alcaldes; 
y en tOII, la Hera y la Maia. imposible es dudar que en el 
siglo undécimo se hablaba en Castilla un romance más conse- 
cuente que esotro idioma que en el Fuerd de Aviles adverti- 
mos': donde se decia deó (por dio), sea y ata, no podían acor- 
darse ya del dedit, del sit, del sedeat y del habeat puramente 
latinos. El que extendió el Fuero de Aviles no hablaba como 
escribia. 

Peto el Sr. Monlau sostiene que el latin se había ya vuelto 
castellano hacia el s\g\o décimo : faltándonos documentos ex* 
tendidos en romance por aquella época, ¿de qué recurso nos 
valdremos para probar ío que el nuevo Académico da por se- 
guro? A falta de escritos en la lengua vulgar, á la cual , como 
niña entonces, no le permitían explicarse de oficio por sí, ha- 
bremos de acudir á la lengua madre, caduca ya y desmemo- 

(i) Las palabras á que me refiero aquí, y las que se citan después, se han 
copiado de las obras siguientes : 

. - España Sagrada, tomos 16, t7, tS, 19, 26, 29, 34, 36, 37, 38 y 40. 
, Behganza, ArUigüedades de España , tomo 2.^ 

Historia del Real Monasterio de Sahagun, sacada de la que dejó escrita 
Fr. José Pérez; corregida y aumentada por Fr. Romualdo Escalona. 

LLOfiENTE , Noticias históricas de- las tres provincias Vancongadas. 

González (D. Tomás) , Colección de privilegios , franquezas , exenciones y 
fueros, copiados del Real Archivo dé Simancas. 

Muñoz (D. Tomás), Colección de fueros y cartas-pueblas. 

Además se han sacado algunas voces dé documentos sueltos que ¡Histíc la Rea 
Academia de la Historia. 
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riada, que, prolendieodo sostener el leoguiaje de su juventud 
gloriosa , tropezaba á cada paso con las infantiles voces de su 
hija indocta, pero traviesa, de quien se veia heredada en vida. 
Oid, Señores, una muestra de las voces pertenecientes al caste* 
llano antiguo, que se hallan en los documentos latinos del siglo 
décimo (1). Acenias (aceñas), adiusso (ayuso, abajo), adta 
(basta), aldeola (aldehuela), alfoz, algoton (algodón), aliuba 
(aijuba), alongado, arretomas (redomas), azuli (azul), bar- 
bechar, barrio» barro, bellaco, bezerro y bezerrós, cabalie- 
ros^ cabello, cabezas, camino, cárdena y cárdenas, cargato 
(cargado), castaniares (castañares), causas (con el signifi- 
cado de cosas) y cerca (por cercado) , cerca de , cerro, ciria- 

* 

les; la preposición con^ usada en la singular expresión cruces 
tres con plata ( 2 ) ; copas , coto , cubas , . cuevas , cuerno ; la 
preposición de con artículo ((/« laCueca, del Quadro); deoesa, 
divisa y devesas (dehesa y dehesas), eo (yo), espinazo, es- 
pinosa, ermida (ermita), fenar (henar), foios (hoyos), fue*- 
ras» forcia (fuerza), ganancia, gallegos y gallegttelos, her- 
mana, homiciero (homicida), íeguas, iñcruciliata (encrucijada), 
infanzones, ladera, lagares, lanzada,- káscaras y kascarellas, 
lavandeiras, linares, loveros, maiuelo (majuelo), mayordo- 
mo, mantas, malandrines, manteles, Matavellosa, matera 
(madera), mesa, murillos, nugares (nogales 6 líogueras), 
olivares, olmo, páramo, perales, pinzón, portales» portillo, 
potros, poza y pozo, prado, presa, ravanal, rávanos, rea- 
lengo, rebollo, ribera, rio, said, semas, silos, sirgo, spolas 



(f) Pudiéramos principiar esta lista por el nombre áe Abarca con qne se dis- 
tinguieron dos Reyes de Aragón : D. Sancho Garcés If , que entró á reinar en el 
año de 905 , y el hijo de D. García Sánchez I, D. Sancho García, cuyo reinado 
principió en 970. 

(2) España Sagrada , tomo 18, documento del año 962, que'prhicipía en la 
página 3o5.* 
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(espuelas), tela, lexera, tieodas, toro, torre» troacos, va- 
díello (vadillo)y Valderalero, vallejo» varones, Vínaexcusa, 
Villaverde , zapata » saocos y zumake ; Codas estas voces oons- 
iaa en documentos anteriores al año mil « y muchas son noip- 
bres de localidades , que no habrían sido tituladas en el año ' 
propio de ia escritura: con que debían pertenecer, por lo mé-^ 
nos^ al siglo anterior» Y en efecto , á pesar de que los perga- 
minos del siglo nono escasean mucho, todavía se pueden' re- 
buscar en ellos vocablos do nuestro romance antiguo como 
los siguientes : aceveto (aVboleda de acebos)» azoreras, ba- 
queros, barrio» bragas, calabazas, calzada, coba (cueva), 
cortes (haciendas), cupos y cupas (cubos y cubas), defessas 
(dehesas), encina, era (la de trillar), faza (haza), Terrera 
(herrera), fidíador (fiador), ficares y figarías (higuerales é 
higueras), foz (hoz), fresno, fuero, junqueras, laguna, lenzo 
(lienzo), linares, manto, manzanares, marcos (marcas), 
molinos, ñora (nuera), paratas (paradas), penna do vado 
(peiadelvado):^^n<it6seel genitivo del artículo gallego (?, usa- 
do el año 886 en Orense (1);-^ pinedo, pozales^ rubiales, 
fliala , salcedo (arboleda de sauces), sígnales y signas (señales 
y senas), tapetes, torres, Val de Avuclo, vereda, Villares y 
Villarozada^ Poquísimos documentos nos quedan del siglo oc- 
tavo ; mas aun despunta en esos pocos nuestro romance en 
las voces abólo (abuelo), arroyo, a veres, barra, cantón, 
cavanas (cabanas), Fontecubierta, garabatos, Monteretondo 
(Monteredondo), negrellos (negrillos), palmar, penellas (pe- 
ñuelas), rozas, soutos (sotos). Tras Deza, veigas (vegas), 
vereda y zerzeta. — Hemos llegado á los principios dtsl siglo 
octavo , tristemente célebre por la invasiqn de los árabes en 
nuestra península : colocados á tal altura, descansemos un 
poco y reflexionemos. 

(i) España Sagrada, tomo i7, página 24a. 
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NioguD escrilor de aquella época nos dice que se habla-' 
se ya eo España el romáoce ; . nlugun escrito en romance 
poseemos de aquella centuria , ni aun de mucho tiempo des-^ 
pues : verdaderamente ,> Señores 9 parece poco sesudo empe- 
ño, darse á creer que. existiese nuestro vulgar idioma, con 
más ó menos rudo carácter, mil y cien años há. Sin embar- 
go » como dice el Sr. Monlau , y como toda la república de 
los doctos entiende , nuestro romance se formó con especiali* 
dad sobre el idioma latino : de manera que al hundirse en el 
Guadalcte la dominación de los godos y constituirse la nacio- 
nalidad española entre las asperezas de Asturias, ó se habla- 
ba en nuestra península el látin aún , ó se hablaban ya uno ó 
varios dialectos hermanos, hijos todos, no contando el vas- 
cuence, de la lengua latina. Pues bien , en la iglesia de Santa 
Cruz de Cangas, dedicada al culto por el Rey D. Favila en el ano 
dé 739, leyó y copió Ambrosio de Morales (1) una inscrip- 
ción grabada allí en piedra , donde se decia o6 crucis tropheo 
en lugar de ob crucis trophcBuní » y cwn pignora en vez de cum 
pignoras, amén de otras locuciones sin concierto ninguno. 
En escritura del año 745, designando los términos de una 
posesión , se lee que vadit ad villam quos vocitant Cavands et 
deinde ubi intrat Flamoso in Mineo ( va á la villa ó heredad que 
llaman Cabanas y de allí adonde el Llamoso entra en el Miño): 
Flamoso por Ftamosus y quos por quam. En otra escritura del 
año 747 se lee quem en lugar de quos : vültís quam adqutsivi. 
En Qtra de 759, mecwn sororum en lugar de mecum sorcres^ 
mis hermanas conmigo. Con las fechas de 772 y 775, quorum 
basílicas fundatCB sunt iñ loco qui dicilur Pontecerce ; quorum 
basílicas fundalcB stmt in loco qui dicilur Valle de Dondisle: 
basilicas por basiliccB. Con fecha de .781 , venimus cum averes 

(I) Moraj.es , Crónica, tomo 7.'', página 44. 
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nostros: haberes ^ pñ\ñbra romance ; cum rígieoda actfBatívo. 
Añádanse á esto los nombres propios de Lupañi, Trasüdi, 
Rkilóne y Felice , Gemeno , Dulcido , Cénserigo y Beroeindo usa* 
dos ó como nominativos ó cómo indeclinables , y fuerza será 
convenir en que las personas que extendían tales documen- 
tos ignoraban de fijo la declinación y el uso de lad partículas 
latinas y hasta las oraciones de sum es fui* En vano se. re- 
plicará que aquellos mismos hombres acertaban á poner cláu* 
sulas más dincites en latín regular : nacía éso de qué tenían 
formularios antiguos hechos en buen, latin , de los cuales to- 
maban cuanto les convenia para cada instrumento que les 
ocurría ordenar; pero como no todo lo habian de hallar en 
el formulario ó modelo, donde les fallaba éste ingerián un 
despropósito gramatical , porque escribían uña lengua que no 
era la suya. No están esos documentos escritos en un idioma 
vivo y pero vídado, no; están en un idioma muerto que no 
se sabe. Otro tenían que .hablar los españoles en el siglo 
octavo : las palabras que hemos citado antes nos dicen cuál 
era , y lá historia de otros países contribuye á probarlo.: 

Cierto religioso de un convento dé Fülda , llamado Rodulfo, 
que falleció por los años del Señor 865, refiere en la vida de 
Santa Lioba (1) que acometido de convulsiones un español^ 
por haberse bañado á mala sazón en las aguas del Ebrq, pe- 
regrinó recorriendo santuarios por Francia^ por Italia y por 
Alemaúia hasta Fulda, donde recobró milagrosamente la sa-r 
lud, haciendo una fervorosa oración ante el sepulcro de San 
Bonifacio. Atónito con el prodigio un testigo ocular, el vene- 
rabie Firmado, monje presbítero , entró en conversación con 
el peregrino; pues como era italiano el monje, tenia conoci- 
miento del español. Ocurrió este singular suceso hacia el año 

(i) D'AcHERY y Mabillo>, Acta Sanctorum Ordinis S. Benedkti, siglo iii, 
parte ii, pág. 233, de la edición de Venecía , . hecha en 1734. 
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de 772, á lo que se dice : de manera que eo el último tercio 
del octavo siglo, un italiano y un español podían entenderse. 
Cuál sería entonces el lenguaje vulgar en Italia? En docu- 
mentos otorgados en aquella península desde el año 730 al de 
804, todos en latin corruptísimo (1), se ve ya usado el artículo 
femenino fo, se halla la palabra rioí dava^ con v y sin í, fué, 
fice , cambium de ea$a9 , corre via publica , y hasta la vulgar 
expresión calsato e vesíitOs calzado y vestido. Más aún, con 
fecha de 740 existe un pergamino en el idioma de la isla de 
Cerdena ya completamente caracterizado , cuyas notabtiisimas 
cláusulas nos ofrecen algunas voces, idénticas (por escrito á 
lómenos) á otras que osó, y probablemente usaría ya, la 
que después se llamó Castilla. Tales son tutela, pecadas^ cómo, 
persecuiicnés pasadas , mujeres , perlados , el imperativo tenide- 
vos y tan parecido á nuestro tenedvos^ y los infinitivos con pro- 
nombre recordaritlos , consolarívos y confundiriltos y que tan 
poco se diferencian de consolarvos (6 consolaros) ^ recordarlos 
y confundirlos. 

Á mediados del siglo sexto volvió á poder de los Empera- 
dores de Constantinopla la parte de España que llevaba el 
nombre de provincia cartaginense, merced al valor de Comi- 
ciólo ó Comenciolo, general bizantino. Por los años de 579 
guerreaba Comicíolo en Tracia contra el Rey de los Hunnos 
Jagano ; y hallándose poco distantes ambos ejércitos una: no^ 
che , y ambos en marcha , cayósele la carga á una caballería 
perteneciente á los bagajes de Gomiciolo, sin que el soldado 
cuya era lo echase de ver. Advirtiéronlo sus compañeros, y 
diéronle voces para que volviese ; voces que, oidas y repetí-* 

(i) Histúria universal por César Cantu, traducida directamente del italiano 
(y oportunamente anotada) por D. Nemesio Fernandez Cuesta, tomo 3.^ pági- 
na 875 y siguientes. 

Do! mismo Gantu , Histoire des Ilaliens, tomo 1 .^, Apéndices. 
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das por loa demás , les fiicieron creer que los bárbaros los ha-» 
biaa sorprendido ; coa lo cual todo el ejército bizantino se 
puso en fuga. Oyendo los Hunnos las voces y estrépito de los 
otros y tuviéronse por perdidos también , y echaron á correr 
precipitadamente por otro lado : así , dos poderosos ejércitos 
huyeron de nadie por haberse desatado la carga de un mulo. 
Ahora bien, las palabras con que llamaron al inadvertido soli- 
dado ^us camaradas t trasmitidas á la posteridad por los gra- 
ves escritores griegos Teófanes y Teofilaclo , fueron estas. 
Señores: • Torna, fratre, torna, retorna.» Estas palabras 
pertenecían á un idioma semejante al latino ; pero no eran ya 
verdadero latín : el verbo latino clásico tomo , tornas no sig-* 
riiíica retroceder, sino tornear, trabajar al tomo, ú otra ac- 
ción parecida ; y en cnanto á la palabra fralre, ablativo usa^ 
do por vocativo , ningún romano que supiese su lengua la 
hubiera empleado. El habernos conservado los historiadores 
griegos esas palabras manifiesta sin duda que á la sazón eran 
ó muy comunes ó muy singulares : en el primer caso, todos 
los soldados latinos de Comiciolo hablaban un idioma* vulgar; 
en el segundo, lo hablaban algunos* ¿A qué nación pertene- 
cerían? Mr. Baynouard(l), que cita la singular aventura en su 
Colección de poesías originales de ¡os trovadores 9 entiende que 
los que gritaron c torna , retorna , » fueron probablemente 
francos , ó españoles de la prpvincia que habia sometido antes 
y rigió después Comiciolo. 

Por los años de quinientos y veintisiete ocupó Justiniano I 
el trono de los Césares en la ciudad insigne de Constantino; y 
moviendo guerra á uno de los reyes bárbaros.que iban estre- 
chando con sus conquistas cada vez más los límites del Impe* 

(i) Ratnouard, Choix des poésies originales des Troubadours. Tom. i.°, 
págs. VIII, IX y X de la Introducción. 
Aldrete y Del origen y principio de la lengua castellana, pág. i 54/ 
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río, venció y prendió ea el campo de batalla al monarca ene- 
migo. Sentado el prisionero bajo un majestuoso dosel al lado 
del César, le exigió éste que restituyera al Imperio las pro- 
vincias que de antes le tenia usurpadas, c No las daré, » con- 
testó en latín el bárbaro, según refiere el cronista francés Ai- 
monio, notidabo. Quísole replicar Justiniano, diciéndole que 
tendría que restituírselas; y dejando ya de usar el idioma la- 
tino en que departían , prorumpió en la misma expresión que 
probablemente hiibo de dirigir Cortés á Guatimozin, prisione- 
ro suyo, cuando se negaba á entregar los tesoros de Méjico. 
Non dabo , « no daré tal > , babia dicho el prisionero de Justinia- 
no: el Emperador nó repuso dabis; le dijo: Z>ará5..Expresion 
de tal extrañeza, pronunciada en tan solemne momento, dio 
lugar á que, fundando una ciudad en aquel paraje, recibiese 
el nombre de Darás, ó de Dáras : la acentuación de la sílaba 
no es ele grande interés. 

Guillermo Schiegel no presta fe á la relación de Aimonio, 
pareciéndole de poca autoridad un cronista franco del siglo 
décimo, tratándose dé un emperador bizantino del siglo sexto. 
¥o acato profundamente la sabiduría de Scblegel ; pero no en- 
tiendo cómo un crítico del siglo actual ha podido saber de 
cuántos y cuáles documentos históricos disponía el escritor 
franco del &iglo diez. 

La explicación del hecho es , á mi parecer , muy sencilla y 
creíble. San Isidoro, metropolitano de Sevilla, que falleció 
por los años de 636, nos dice (1) que en tiempos anteriores 
se había introducido én Roma una lengua latina mixta , resul* 
tado de los solecismos y barbarismos con que desfiguraban 
el idioma de Cicerón los habitantes de las provincias de aquel 
vasto imperio. El Rey cautivo de Justiniano no sabría más la- 

(i) Etymolog.y libro 1.^, capítulo 32i . 
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tiu qu6 el del vulgo, el más fácil; hablaría por consiguiente 
mal , y el Emperador le contestó por fisga en el propio lengua- 
je. Darás es un futuro provenzai y español; y la Provenza de 
ealónces era posesión de los godos. Nuestros futuros imper- 
fectos ó simples de indicativo se formaron del presente de in* 
fínitivo de cada verbo y del presente de indicalivo cíel auxiliar 
haber: darás se compone de dar y de has: dar^be, dar-has, 
dar-ha , dar-hemos, dar-hedes ó heis, dar-han. Supone ese 
futuro, pues, que ya el infinitivo latino-clasico daré se había 
convertido en el infinitiva neo-latino dar; supone que estaba ya 
completamente formado el auxiliar neo7latino haber, diferente 
del habere latino; supone un sistema de conjugación completo, y 
distinto de la conjugación clasico-romana ; supone , en fin , un 
lenguaje nuevo , porque bien sabéis , Señores, que el verbo es 
el idioma. Por lo mismo que esa palabra supone tanto , q4iioro 
dejar por ahora el.hecho en la categoría de simple suposicionv 
Obsérvese empero que Áimonio, en el siglo diez, creía que la 
conjugación del yerbo neo-latino contaba ya 400 años de an- 
tigüedad por lo menos : alguna había de tener , aunque no fue- 
se tanta. En 842, Carlos el Calvo y Luis el Germánico juraron 
iin tratado de alianza en romance francés; en 740 un obispo 
sardo se dirígia á sus compatriotas en un romance de los de 
Italia : no hay fundamento para negar que en tiempo de don 
Pelayo no estuviesen constituidos ya los romances de España, 
los cuales debian tener con los itálicos y los de Francia muy 
estrecha hermandad. Hemos citado á San Isidoro que vivió 
en el sexto y en el séptimo siglo : en los tiempos de este pre- 
lado, lumbrera de ía Iglesia española , no cabe dudar que se 
hablaba eu España latin : el Santo en su obra acerca de los 
oficios ecksiásticos dice terminantemente : « Los intérpretes la- 
finos qne tradujeron los libros sagrados á nuestra habla (eZo- 
quhini.noslrum) son infinitos. » Pero el mismo San Isidoro en 
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SU tratado sobre los Orígenes ó Etimologías indica también que 
el vulgo de su época usaba otro lenguaje diferente del de los 
eruditos, porque en más de veinte ocasiones estampa frases 
parecidas á éstas: c El musion es nombrado así por ser ene- 
roigo de los mures ( de los ratones) : llámale el vulgo caito, de 
captura ; otros dicen que por lo que cata , esto es , por lo que 
i)e {\). — BibionesMu los que nacen en el vino, que llaman 
VULGARMENTE mustioms (mosquitos) . — A éstos (á los acometidos 
de manías) llama el vulgo lunáticas. — Sinfonía se llama vul- 
garmente á un madero hueco con una piel tirante por un lado 
y otro, que golpean los músicos por ambos lados con unas va- 
ritas. » £1 latín del Santo ya no era el más puro ; impurísimo 
debia ser el del pueblo (2). Busquemos ahora algima muestra 
de latín español en tiempos anteriores al triunfo decisivo de la 
cruz, colocada sobre la dorona imperial por el afortunado hijo 
de Santa Elena. 

Á distancia de 3i millas de Roma, según el itinerario del 
Emperador Antonino, en la cuenca del lago dicho Sabati- 

(i) Quod cattcU, t. tHdet. 

(2) En el breve prólogo ó advertencia de San Isidoro á su Regula Monachortm^ 
baliará el curioso esta cláusula : Haec pauca Tobis eligere ausí smnus ; uti sermo^ 
neplétf^o vel rustico, ut quám fiícilliméiateUigatís, quo ordine professionis 
vestra; votum retineatis. — Las palabras sermone rustico vel jdebejo no signifi- 
can alfí lengua rústica ó vulgar, sino estilo humilde , llano , sencillo. El latin del 
Santo en aquel opúsculo es el mismo que en otros escritos suyos. 

De San Eugenio se lee en el tomo i .^ de los Padres Toledanos , página 34 , una 
epístola en disticos, que principia asi : 

Sanctoram meritis claro, semperque beato 

Eusicio, Eagenias vilís et exiguos. 
Aecipe conseríptos pUkei» carmme versos , 

Quos dat dllacti pagina mcesta Ubi. 

Tampoco las palabras plebeio carmine significan lengua vulgar en está compo- 
sición ) sino estilo ó poesía de género ínfimo. Casi todos los versos de ella están 
rimados á la manera de los que después se llamaron leoninos : quizá sería ya la 
rima distintivo peculiar de los Cánticos populares. 
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no anUgüamente y hoy de Bracciano , cerca de la reducida 
población que lleva el Dombre de Vicarello , hubo y hay unas 
aguas mediciDales acídak^ salinas» que miradas por la ciega 
gentilidad como prodigiosas, atribuyendo sus efectos pura- 
mente naturales á particular iotenrencion de las ninfas del si** 
tic y del Dios Apolo, fueron llamadas aguas Apolinares. Ha- 
ciendo en el año de 1 838 una obra para mejorar el servicio 
de aquellos baños , encontraron los trabajadores en el fondo 
del agua muchos millares dé monedas de cobre y otros obje* 
tos , pías ofrendas de los bañistas ¿ los númenes tutelares de 
las aguas benéficas : entre estos ex*votos aparecieron tres va- 
sos de camino , los tres de plata , los tres con el itinerario 
desde Cádiz á Roma , evidente señal de haber pertenecido á 
españoles» Comparando el itinerario, inscrito á buril en los 
vasos , con el itinerario del Emperador Antonino , se ve que 
son anteriores á él , porque falta en ellos algún punto de 
tránsito que fué establecido después ; también se observa que 
los tres itinerarios de los vasos corresponden á diferentes 
épocas , porque la distribución de las jornadas varía : schre 
esto y sobre las importantes cuestiones geográficas que se 
resuelven cop la aparición de antiguallas tan estimables, ha 
escrito una preciosísima Memoria mi constante amigo y favo- 
recedor, el eruditísimo Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra. 
El vaso con trazas de más antiguo tiene en la parte superior 
este letrero : rriNERARmi a cades romam ; dice en el segundo 

AB CADBS VSQVE ROMA ITINERARE, y en el terCerO tTfNERAEB Á 

CADES VSQVB ROMA. El doctísimo padre G. Marchi, que publi- 
có en la capital del orbe cristiano , año de 1 852 , el curioso 
y bien trabajado opúsculo en que anunció el descubrimiento 
de las aguas Apolinares, o1>serva con razón que á grabar el 
itinerario de estos vasos en Roma , no se hubiera puesto en 
ellos á Gades ni ab Cades ni usque Rama : el platero romano 
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hubiera escrito d Gadíbuiutqiie Boínam, y no hubiera usado ei 
raro sustantivo itinerare , sioó el propio y genuino de itinera- 
rium. Infiere el P. Marchi de estos y otros barbarismos que se 
leen en dos de los vasos, que siendo los tres utensilios más á 
propósito para viajeros gaditanos que para otro español algu- 
no, hubieron de ser labrados en Cádiz: opinión en nuestro 
concepto más que probable. Cádiz fué siempre una ciudad- 
muy culta; pero á juzgar por los vasos de camino trabajados 
alh% los oficiales- de platería de Gádes no andaban en el se- 
gundo siglo de la era cristiana muy escrupulosos en él uso 
del idioma latino: probablemente no tendrían absoluta nece- 
sidad de saberlo bien. 

Tampoco en el siglo anterior, viviendo aún vida mor-, 
tal. nuestro Redentor, deja de notarse lo mismo. Posee la Bi- 
blioteca Nacional tres medallas del Emperador Tiberio , de- 
Ia3 que llaman los numismáticos grandes bronces , batidas- 
en Emérita Augusta con es(a leyenda alrededor del bustos 
oivs. AVGVSTvs. PATEE. PATRIA. Domos por bien escrita la i 
ps^l^bra: PATEA, que se nos presenta en abreviatura con las 
tres primeras letras, pat; concedamos qué la palabra divsí 
es(é en abreviatura también en lugar de divus ; para el sus*: 
tantivo PATRIA que debía estar en caso de genitivo, no. se^ 
halla disculpa. Tampoco en Marida sabían todos las declina*, 
cienes latinas poco después de la muerte de Augusto, dis ma- 
ms en vez de Diis Manibus(i) aparece escrito en una ins- 
cripción* sepulcral española; cvrante maCíEdonica mater (2),. 
poniendo nominativo por ablativo, leemos en otra. Greron' 
en su tratado de DivincUime^ libro 2.", manifiesta que los es-. 

(i) Ruano, Historia de Córdoba , tomo IV*, libro i.**, capítulo 42. 

(2) Obras de D, Francisco de Qtéevedo Villegas , colección completa , corre- 
f,'i(lá, ordenada é ilustrada por D. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe , tomo 2.", 
l>ágina.^58, columna 2.** 



UK n. JL'AN ev<;ENio NARTZENBDSCH. 4» 

pañoles, lo mismo que los cartagineses, necesiiatMm de in- 
iérpreie para que se les entendiera cuando hablaban en el 
Senado. Tácito, refiriendo en el libro 4 •''de sus Anales la 

* 

nauerle que al tiránico Pretor Lucio Pisón dio en el año 20 
de la era cristiana un labrador de Termes , boy Lerma , dice 
que en medio de los tormentos con que castigaban al reo, 
aseguraba él en su lengua que aun teniendo á sus cómplices 
á la vista , nadie peligraría por sus declaraciones. No es de 
e&trañar que fuesen poco elegantes en el latín aquellos que 
le hablaban sin haberle aprendido en el regazo materno. 

Treinta y ocho años antes del nacimiento de Jesucristo ha** 
bia quedadüf España sometida á las pertinaces armas de los 
romanos, dos siglos enteros afanadas en tan trabajosa con^ 
quista. Conforme iban apoderándose de nuestra península, 
iba introduciendo en ella el conquistador su lenguaje , por ley 
y por trato ; y si creemos á Estrabon , olvidaron pronto los 
españoles , con el uso del pegadizo idioma , el propio y con- 
génito de cada raza. Ello es verdad que el de los vencedores 
fué usado como habla común desde las columnas de Hércules 
á las cumbres del Pirineo : en latín se pusieron las inscripcio- 
nes de los monumentos públicos, de la moneda y lápidas tu- 
mulares; en latin escribieron españoles que ocupan distinguido 
lugar en la numerosa galería de la romana literatura; en latin 
están las leyes de los visigodos, dueños también de España, 
posteriores á los romanos ; en latin los concilios de la Iglesia 
española y los fueros y cartas- pueblas de villas fundadas ó 
restauradas después de la irrupción sarracénica ; en latin hay, 
por áltimo, cartas de reyes godos, prelados y monjes. Pero 
esta soberana y prolongadísioia dominación oral no pudo ser 
completa ni uniforme en todo lugar ni en todos los tiempos : 
los idiomas, como el hombre y cuanto le pertenece, gozan de 
una duración limitada : iiacen, crecen, flaqucan y acaban, 
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traDsforrnáatlose á veces en otros; y nunca pueden extenderse 
en una forma fíja , sino á un grupo de la familia liumana poco 
dilatado. Muchos siglos há que existe una lengua con el nom- 
bre de idioma italiano, y jamás ha sido general en Italia : uno 
es el lenguaje de Roma , y otros son el de Ñapóles y Yenecia» 
parecidos y diferentes ; los patois del reciente vecino imperio 
se desvian mucho del habla de Massillon y Hacine ; y en nues- 
tra España, el catalán, el valenciano, el asturiano y el ga- 
llego forman lenguas diferentes del idioma peculiar de Castilla, 
que se llaman dialectos por la analc^ía que entre sí tienen, 
pero son verdaderos idiomas , porque so formaron y se hablan 
con independencia unos de otros, y no hay habla que los 
abrace todos disponiendo ella sola del caudal común como 
propio. Estrechando el círculo más, vemos en las provincias 
vascongadas que el éuscaro varía y se subdivíde también 
en dialectos distintos; y si en aquella reducida extensión 
de terreno, habitada por un pueblo casi sin mezcla, con las 
mismas costumbres, la misma fe y organización política, 
no ha podido haber una lengua invariable, ¿cómo hafaia de 
ser una la del vasto imperio romano (1), confusa agrega- 
ción de castas y lenguas, violenta Babel, ansiosa de sobre*^ 
pujar á todas las eminencias del mundo? la cual, más infeliz 
en su suerte que la fábrica de Nembrot , no fué abandonada 

(1) En la mifiíiia Roma, íiarto tiempo antes del siglo viii, se grabaron inscrip«^ 
cionea, que se pueden ver en la obra de Mr. Perret, titulada Les calacombes 
de Rome , donde se lee filias y filies por filicB , filiem por filiara , vites por 
vitas ^ mensorum por mensium , meses y mesis por menses, diorum por dierum,' 
vivas por vivens, vivati por viventi, bibi y bibu por vivo, bi§enH nobe por 
viginti novem, 6iwpor vixit, da por ab; y además iti orationis hus,.in foct, 
ffi pads, pos morts, propio ttomeo, propter una filia ^ septe^ centu , locu^ 
idus febrarias , septembres, oclobres^ novembres , decembres. En una corona 
se halló este letrero , notable por lo irregular de la ortografía : Qui se corona- 
berin biban. 
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por sus obreros; demolida y arrasada fué por esclavos rebel- 
des, que DO osaban un día poner los pies donde alcanzaba la 
sombra de sus almenas, descansadero á la vez y estorbo para 
las nubes. Y si toda lengua lleva en sí el germen de su desor- 
ganización y á la par el principio de un desarrollo nuevo, ¿cómo 
habia de eludir esta ley de naturaleza el latín , afectadamente 
árticnlado en tantos países, á tanta distancia unos de otros? 
Así los primeros que le alteraron fueron los que más y mejor 
le usaban, los romanos mismos, entre quienes, á vueltas del 
lenguaje usado por la clase instruida, sonaba ruda y tosca la 
voz de la plebe, voz desatendida al principio, tolerada des- 
pués y triunfante al cabo, como irresistible querer de una gran 
muchedumbre. 

Las principales diferencias que hay entre el latin y nuestro 
castellano consisten en la supresión de las declinaciones , la 
introducción de los artículos, y la diversa conjugación del 
verbo, aplicando á ella un auxiliar con poco uso entre los 
escritores latinos en tal concepto, habere convertido en haber: 
innovaciones que nacerían probablemente de que en alguna 
de las antiguas lenguas de España serian indeclinables los 
nombres y se les unirían artículos, carecerían de voz pasiva 
los verbos y de algunos tiempos que tiene el latin. No dejarían 
de contribuir á la introducción de estas novedades los propios 
romanos , obedeciendo á la acción del tiempo, que no permite 
á una lengua ni á nada ser siempre lo mismo. Planto, Lucre- 
cio, Julio César ^ Horacio y otros ya usaron el numeral unus 
como artículo indefinido; Terencío usó también^ á la manera 
de articulo definido, el pronombre Ule (1) ; Cicerón y Plinio se 

(1) Véase á Cantu , Histoire des Italiens , tomo í .** , páginas 476 , 477 y 478.. 
Nótense además estos ejemplos : 

Terencío , acto 3.®, escena 1.* de la Hecyra. 

PARMEMO. 

Puerí Ínter seso qniím pro levibos noxüs iras gerunt! 



5i CONTESTACIÓN 

sirvieron del verbo habeo én locuciones parecidas á los iieinpos 
compuestos de nuestros verbos castellanos : si el príncipe de 
la elocuencia romana decia habeo dictum (he dicbo), audiré ha- 
teo (tengo que oir ó he de oir), habes statutum (has establor 
cido ó determinado), si Piinio cogniíum habeo ínsulas, ¿hasta 
dónde no extenderían el uso de habeo un gladiador, un me- 
nestral, un labriego de Roma, un cazador de los Alpes! 
¿hasta dónde un español de la clase ínfima , cabrerizo de Sierrsi 
Morena, donde nunca pudo llegar el latín del Senado, sino, 
cuando más, el latín del cuerpo de guardia ! Lo extraño no es 
que ciertos españoles hablasen incorrectamente el latín, sino 
que á pesar de las escuelas con tanto empeño mantenidas por 
los romanos, hubiese españoles que acertaran á explicarse 
bien en el idioma obligatorio. 

Pero, obligado ó no, del latín, como ha sostenido el señor 
MoNLAU , det latín conio elemento predominante , sin excluir 

PAMPHILUS. 

Ovapropter? 

TARVENO. 

Qaia ením , qoi eos gubernat ánimos, íBimiua geinnt. 
Itidem iUfft ntuHeres sunt fcnn^ nt pueri , levi sententia. 

Andria , acto i.**, escena 8.*. 

Tam Ulm turbm lent. 

Addphi , acto 2.®, escena 8.* 

Tu iilum íuum , sí esses homo , 
Sineres nnnc faceré. 

PhormiOy acto 5.**, escena 8.*. 

Et inde filiam 
Sascepit jam wmm, don to dormís. 

En el primer ejemplo, la traducción que mejor corresponde á las voces impre- 
sas en carácter cursivo , es las mujeres; en el segundo, /a« rtña^ ; en el ter- 
cero, el tuyo ó aqud tu hijo. 

El cuarto ejemplo es de articulo indefinido; y en castellano, eoino en latin, 
las palabras sobre que se llama allí la atención quieren decir lo mismo, una hija. 
No se puede traducir tina hija sola , porque sería pleonasmo ridiculo. 

El idioma gótico no tiene artículos : por eso creemos que la introducción de 
éstos en el castellano proviene de las lenguas primitivas de España , y del uso que 
los romanos hacían del pronombre Ule. 
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otros de menor ¡afluencia; del lalin culto y del vulgar, militar 
y rústico , se formó la lengua que ilustraron tantos siglos des- 
pués Cervantes y Lope. No ha faitado quien asegure que nuestro 
caslellaao romaneo no viene directa é inmediatamente del latin, 
sino que procede de otra lengua intermedia llamada románica, 
del antiguo provenzal, en fin, que Mr. Raynouard supuso haber 
sido hablado después que el latin por todas las naciones adonde^^ 
llevaron los romanos la lengua de Virgilio. En tiempos en que 
las comunicaciones eran difíciles, y no tan general como ahora 
el uso de la escritura, claro es que un pueblo no podia dar á 
otro su lengua sino por medio de la transmisión oral : sin la 
conquista , sin la ocupación constante del territorio , no podia 
una nación ingertar en la vecina su idioma. No consta que los 
francos ni los franceses poblasen á Castilla , ni que la ocupa- 
ran como dueños antes de 4808 : la opinión, pues, de que el 
castellano ha nacido del provenzal ó del antiguo francés ó 
de ambos idiomas juntos, no es admisible. Romana provincia 
fueron las Gallas como España lo fué, y lalin se habló enton- 
ces allende y acfuende del Pirineo ; parte de Francia fué parte 
de España en tiempo de la dominación gótica ; y no es mucho 
que el lenguaje occítánico y el español de entonces fueran casi 
idénticos, pues emanaban de una fuente común , y se estaba 
todavía muy junto á la fuente; desviándose con el tiempo, cada 
pueblo neo-latino se formó su lengua por sí ; franceses el 
francés , españoles el castellano. Que casado Alfonso Sexto con 
una francesa , y siendo de aquella nación el metropolitano de 
Toledo, hallaran sus paisanos buen acogimiento en Castilla, no 
basta para que nos transmitieran su habla : por muchos fran- 
ceses que viniesen acá, siempre serian menos que los castella- 
nos que había ; y siglos antes se usaba ya en España un idioma, 
que ni era el latin , ni podía ser el francés de la lengua de qc 
ni el francés de la lengua de oi7 De 842 es el monumento más 
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aotigao de la lengua fraoceda ; en la Coleccioo de fueros y 
carias-paeUas publieada por el iateügenUsiuio D. Tomás 
MuQOK se leeD cuatro docuaienloa aaturioo^^latinas cod las fe- 
cbas de 780, S04, 824 y 857, donde encoatramoe el pro- 
nombre Ule usado como artículo, las preposiciones de y ad 
suslítuyendo á los casos de la declinación , y varías voces del 
idioma romance, más ó menos formadas. Firman allí tfes 
Condes y otras personas, un Camsi^Aharo^ un Comes Nunna 
NuHuez^ un Comea Richamundo, un Severo Nwmex^ un P^iro 
y un Didago : ¿qué sígniiicarían estos nombres en o sino que 
entonces se hablaba un idioma en que habían desaparecido 
los nominativos en us? Allí se leen las palabi*as rio, tambos 
ríos j vasos , tápeles , pozo; ailt , como ncMobres de tierras ó do 
santuarios, Guardia, Fresnedo, Peña sarnosa^ ValdegoviU', 
Fresno, Losa, Valleio (Yallejo), Cola petroso, Sanetus Petrusde 
Perreros, Sancta Eulalia de Cervero, Paretes (Paredes) y Vega 
de Argeuza; aití se lee rívulus Fraile, carrera, carnicerias^ 
Peana rubia (peña rubia), cocíala (calzada), fez (boz), in de-r 
fesis (en las dehesas), d^^uo^onafo (de su ganado), mo/nlatieo 
et portalico (montazgo y portazgo), directus (derecho en el 
sentido dejits), ornes de villa Brannia Osaría (los hombres de 
la villa de Brañosera), per ilbsm villare, el per illos planos et per 
illumpradum porquerum (por el villar y por los llanos y por 
el prado porquero)» tempere verani (en tiempo de verano). Ya 
veis. Señorea, ( qué lejos andaba del latín el que escribía esto, 
y además ad Ubi, ad villa , ad Comité , ad populando, de ndbi, cus» 
sua pécora y per ipsos montihust ya recordaréis las voces que 
áotes cité , correspondientes ai siglo noveno ; y presumo que 
no há de necesitarse más para convencerse de que ya se ha» 
liaban nuestros romances constituidos, cuando el estado an- 
gustioso de Asturias y tierras limítrofes noconvidaba por cier- 
to á Iqs franceses para que vinieran y nos ensebaran á hablar. 
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Comparando el provcnzal coa el antiguo lenguaje nuesiro^ 
se ve más clara esta verdad certísima. En primer lagar, los 
provenzaies conservaron cierta especie de declinación , porqué 
á las voces que provenían de nominativos en us^ les mantuvie- 
ron la s final en el nominativo , omitiéndola en ios demás ca- 
sos del singular: así decían CarU^ y Deus en nominativo, y 
Cario- y Deu cuando estos nombres recibían régimen : en los 
Fueros de Aviles y de Oviedo , ambos del reinado de Alfon- 
so Sesto, y ambos casi igaales en todo lo sustancial de sus 
cládsolas » se dice Adefoñso y f>ecino siempre ; jamás Adefon$os 
ni veeinoi en singula)' : la b quedó para distintivo de nuestros 
plarales« En el propio Fuero de Aviles aparece la palabra Bey 
escrita nada menos qae de cinco modos , Beoo y Be , Bm , Bag 
y Aey; la de hombte aparece escrilade naeve, hotno^om (sin h), 
Aam (con h), hómne ^ hómino , omne (como el ablativo de añinis)^ 
omme (con dos ítem y sin h), homme (con h y dos mm como en 
francés), orne sin A, y A^m^conella. En la versión castellana del 
Fuero Juzgo, que se supone ser de tiempo de San Fernando, se 
presenta la palabra fhtto con siete formas, fructH^ f rució, fruc* 
ta, f mito y fruchj frueho y f rocho. M presente del subjuntivo 
del verbo «er, en tercera persona del singular , se muestra en 
el Fuero de*A viles con siete variantes , sit , ^deat, sedea ^ seid, 
siat, seat y $ea; ciaco le contamos al pronombre ninguno: m- 
guno, negun, nülUué (en caso de nominativo), mllo y nuL 
Hemos dicho que en Roma , en el siglo de oro de so literatura , 
Be us^ tal y cual Vec como arlteülo el pronombre iUe; anada^ 
moB á esto qne los romanos cambiaban en muchísimas voces 
la t en « , y á ejemplo suyo leemos en España en la losa se*- 
pnlcral del obispo Sefronio (4), que falleció en el ano de 930, 

(i) Véase en el tomo 3.^ de Memorias de la Real Academia de la Historia, la 
lámina correspondiente á lapág. i 99, ó lá obra intitulada Noticia de las exea- 
éadones 4e la Cahega dd Griego, por O. Jácome Gapistrano de Moya, pág. 10. 
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y cuyo sepulcro se descubrió á príoeipios de 4789, leemos, 
digo, tegetury credeíur y meserum en lugar de tegünr^ erediíwr 
y mserum como síocopa de miserorum : romanos y españoles 
pues, pronunciaban en algún tiempo eZ-fe, eNoy el-lo, elr-laa, 
el-hs. De el^le tomaron los españoles la primera silaba , y re-^ 
sultó el artículo el; de la segunda sílaba de el^h y el-lo for- 
maron la y lo ; de lod finales de d-los y d-^las formaron los y 
las y plurales del articulo definido. La pronunciación de las 
dos eles fué cambiada por los españoles y aun por otros en //; 
y así del mismo pronombre latino il'-le ó el-le yino también 
nuestro pronombre de tercera persona él^ ella^ ello y ellas y 
ellos; de la segunda sílaba de il^le y de iMt formamos los ca- 
sos oblicuos le y li, y aplicando al primero la letra Sy distin^ 
tivo de nuestros plurales , tuvimos el les. Ahora bien : nuestro 
artículo definido actual cuenta sólo cinco voces simples, e/, 
la, lo y los Y las (del y al son voces compuestas); al artículo 
español antiguo le hallamos, por lo pronto , sobre esas cinco 
voces , otras diez más, illa , illo , tilos y elos , Wa , /fo , tta, Uosy 
Uas y lu; y aparte o y a formados de eoy ea ó de hoc y hac: 
total 1 7 * Nuestro pronombre actual de tercera persona éi consta 
de diez formas simples, él y le y lo y ellos y les y los, dla^ la, eUaSy 
las : nuestros antiguos disponían de 30 lo menos , i7 , ule y illo, 
illay elSy ehy elo^ etUy eUiy illiy l/t, Ife, liy iUoSr elesy eloSy 
illas, y además o, zo y lor, amén de las diez formas de que boy 
nos servimos. Zo ó so es la segunda sílaba de ipso , for se for- 
mó de ülorum. iSe hallan estas voces con toda esta variedad 
de formas en los escritos pro vénzales de fecha más anti- 
gua? Entonces allá y acá se hicieron las mismas tentativas 
de reorganización sobre las palabras latinas correspondien- 
tes. ¿No se hallan todas? Entonces las variaciones hechas 
aquí fueron tantas, que después de provistos los dialectos 
de casa , todavía nos quedó para regalar á nuestros vecinos. 
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• El sistema de desioencías de nueislros verbos laoibien es en 
geoeral más parecido al del lalin qae al delproveozal. Amo, 
amas y amat, annimus, amaíis , amanta decian los latíaos en el 
presente de indicativo de su primera conjugación ; amo, amas^ 
ama , amwnot , amades y aman dijimos nosotros ; am y amtV 
amas , atna , amam , amat» , y aman , amon y amen decían los 
antiguos moradores de la Occitania ; y á este telior suprimie- 
ron en sus tres conjugaciones la o final característica de la 
primera persona del presente de indicativo , conservada en 
nuestro romance; y cambiaron en am, eme im las termina- 
ciones en mus del verbo latino, que nosotros hicimos enynos, 
desviándonos menos de nuestro modelo. La tercera persona 
de nuestro pretérito perfecto simple de indicativo terminada 
en o aguda , pord , temió, sintió, no es latí no-clásica ni pro- 
venzal ; en it acababa en latín , en et agudo en provenzal y en 
i Y en Ó la terminan los italianos : lo cual nos inclina á creer 
que es terminación ó del todo nuestra , ó del latín casero,, 
vulgar ó rústico, formada por los mismos latinos. El futuro 
provenzal simple de indicativo, el italiano, el portugués y el 
de Castilla coinciden en la singular circunstancia de habersq 
formado, como ya dijimos, con el presente de indicativo del 
Mxiiiar haber y el presente de infinitivo de cada verbo (1 ) : ama- 
rai se dijo en provenzal; amaró en italiano; amarei en por- 
tugués , y amaré en el romance nuestro : tal coincidencia 
descubre claramente un origen simple común ó varios reu- 
nidos. Creíble me parece que alguno de los pueblos latinos, 

(i) Varios tiempos del yerbo latino parecen formados por una combinación 
semejante : amaveram y amavero parecen contracciones de amans eram y 
amans eroó áe amare habueram y amare habuero ; amabo de amare ibo 6 
amare kabeo , etc. Parece Como si al principio no hubiese habido más que una 
sola conjugación, un solo verbo que expresase. en general la acción, del cual se 
hubiesen formado los demás, anteponiéndole las radicales de cualquier sustantivo 
para expresar cada acción en particular. 
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que fueroa muy luego sojuzgados por ios ronianos» ioviese 
en 8u lengua ese género de conjugación sin voz pasiva » y con 
liempos simples y compuestos formados con el auxilio del 
verbo habere: de aquel pueblo se extendería probablemente 
á otros , como se extendió y mantuvo entre ios propios roma* 
nos el conocimiento de la lengua osea ; pasaría más adelante 
á los ejércitos, y de olios á España y á Francia : latinos son los 
elementos de la conjugación neo^iatina, y es muy natural dar 
á la forma procedencia del Lacio; creíble es también (ya se 
ha dicho ) que hubiese desde ei príncipio entre las lenguas 
de nuestro país y de Francia verbos de esta manera consti- 
tuidos t con arreglo á los cuales fuese modificado el verbo de 
Roma. Los godos, cuya coty'ugacion sólo admite presente y 
pretérito , debieron ir á lo más fácil al aprender el latín ; y en 
la traducción de los Evangelios hecha al gótico por Ulfilas, 
alguna vez se halla el futuro* expresado con e\ verbo haber, y 
un infinitivo. En el capítulo 42, versículo 26 de San Juan, dice 
el texto gótico (4), vuelto en castellano á la letra : <Si á m( 
alguno sirve , á mi siga , y donde estoy yo , allí esté servidor 
mió estar ha. £1 godo que decia en su lengua visan habaith, 
diria por imitación en latin es$e habét antes que erit. 

De haheo, habes, hahet, alterada la pronunciación genuina, 
desgastada con el uso la b , resultaría ha^ , kaes , haet en unas 
partes, y haxo^ hais, haií en otras, pues el diptongo latino ae 
se cambiaba por muchos en ai. De haio tomaron los italianos 
la sílaba ho para la primera persona del verbo (io ko, yo, he 

(i) Véase la obra titulada : Ulfilas, Veteris et Novi Testamenti versionis 
Güthica Fragmenta qucB supersunt : coniunctis curis ediderurU H, C, de Ga- 
belentz et Dr, /. Loébe. Lipsiae., 1843. Tomo {.^ pág. i 82. 

Si míhi quis ministret, me seqnatur» et ubi sum ego, ibi hic 

Jabai mis was andbabtjai. mik laistjai. jah Uiarei ím ik. ttiaruh sa 
minitter neos esse hibet. 
andbatlis meins visan habaith. 
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Ó tengo) ; los provensales ó franceses tomaron el diptongo 
ioicial. De haeo tomaron nuestros mayores para el mismo 
efecto la sílaba he; con Aaio y con Haeo confundidos hicieron 
su hei ios portugueses (1). De tal presente, y del pretérito im« 
perfecto habebam, hfAdMSy modificado de una matiera anáio** 
ga, se Ijubieron de formar las tenainaciones para nuestro fu* 
turo simple de indicativo y nuestro condicional , suprimidas 
por sistema constante la «ti y la I finales del singular, y troca^ 
da en mos la sílaba mus de las desinencias plurales. De ama* 
verimj que sincopado y vuelta a la t se pronunciaría amérm^ 
hicieron los castellanos amare; de amamsetn, convertido por 
el mismo procedimiento en amassemy hicieron amaseí del supino 
amahtm en casode ablativo, hicieron amado; al gerundio aman-- 
do y al participio de presente amarUe les conservaron la mtsn>a 
forma del ablativo , mientras los provenzales dijeron amant por 
amanté , aman por ammidú , amát por amado. En el pretérito 
perfecto dé indicativo del auxiliar haha* y en el imperfecto de 
subjuntivo, los provenzales sustituy^on á la¿ radical una g 
extraña: decían los latinos hobui^ habuistíy liabuil, habuissem, 
habtiisses , habmsset ; se dijo en Castilla hube , hubiste ^ hubo ( ú 



(1) La segunda y tercera persona del singular (hoy has y ^) serian al princi- 
pio hais y Aai , porque esta última voz subsiste aún para las locuciones imperso- 
nales. De ^otfmiMse vino á hemos , de haútis á ketes y luego á h^des, y en fin á 
Am, de haent se hiso ^». fil pretérito imperiscto de indicatt^ cambió méoos 
como tiempo suelto : se suprimieron la segunda 6 y ks finales m y ^, se puso t por 
éy d por¿, y mos por mtis: asi de ^a6e¿^am, hahehas, hahebat, habebamus, ha- 
bebatis, habebant , resultó habia, helios, había ^ habíamos , habiades, ha- 
bían. En la combinación amaf^hahia para formar el condicional , se eliminó la 
otra ¿, y quedó avMr-haia : de esta contracción á la de amar-4a el paso fiíé 
fácil. En eldocumento sardo correspondiente al año 740 , las voces latinas habet 
y habemus ya se habian convertido en hat y hamus : alli se lee hat essiri (ha de 
ser ó será), hat ad dari (dará), hát iriumphadu, hanms iscriptu (ha triun- 
fado) hemos escrito). 
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hobe , habiste, hobo), hubiese , kubieses, ú hobiese y hobieses; los 
provenzales dijeron aic y agui, aguist y aguest, ac y aguet, 
agües , aguesses y agrtieí : los castellanos de habito, pronuncian- 
do h(Mto, formaron habido; los pro vénzales dijeron agut. En 
el auxiliar. «er, con el cual formamos la voí pasiva de los ver» 
bos , no tienen ios proveníales el participio sido, que formaron 
los españoles ,• se compusieron con el eslat , participio pasivo 
del verbo estar. En las segundas personas de singular y de 
plural, correspondientes al presente de indicativo de ser, dije- 
ron los provenzales est y iest y elz^ no desviándose gran cosa 
de las voces latinas es y eslis; el castellano, apartándose igual- 
mente del latin y del provenzal , dijo eres y sodes ó sois. El pre- 
sente de subjuntivo provenzal es sia, sias, sia, que también 
usamos antiguamente nosotros ; pero en vista de qne por los 
escritos más antiguos de nuestra lengua parece como si se 
hubiese tomado este tiempo del verbo sedeo, nuestro sea, seas i 
sea muestra desde luego su inmediata derivación del sedeam, 
sedeas, sedeat de los latinos. 

Alegan en favor de la conjugación provenzal los que la su- 
ponen creadora de la castellana, que el futuro imperfecto ó 
simple de indicativo del verbo decir y del verbo hacer no son 
deciré y hacera, como debieran, siguiendo la regla común, 
sino que decimos diré y haré á la manera de los franceses, 
indicio vehementísimo de haber tomado esa forma de ellos. 
Añadamos fuerza á la objeción que se nos hace, advírtiendo 
que además de los futuros contraidos ó sincopados haré y 
diré , tenemos hoy otros diez , semejantes en formación : Aa- 
6ré, cabré, sabré, podré, pwuiré, querré, saldré, tendré, val- 
dré y vendré : veamos si forma de futuro tal puede ser nues- 
tra. En primer lugar, dejaremos á un lado el futuro de hacer, 
poit]ue habiendo tenido antiguamente el infinitivo far, de él 
se hizo faré por la regla común : y suprimida la f, hubo de 
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quedar en la forma que hoy liepe. En segundo lugar, lodos 
esos futuros se han usado en su forma regular separable , de- 
cí'r-os-Ae, saber Ao^hedes , querer-no&'-hemos , venir-se-han , y 
aun en el Fuero Juzgo se lee haberá en lugar de habrán sáti- 
ra por saldrá. Nótese en tercer lugar que pondré, saldré^ ten- 
dré, valdré y vendré son contracciones casi equivalentes á la 
forma regular de los futuros ponera, veniri, etc., porque la 
vocal que se liquidó se halla suplida con una consonante ; y 
lo mismo hubo de suceder con el verbo decir, porque Berceo 
en la Vida de Santo Domingo de Silos usa de las personas de 
futuro dizré y dizredes. Haber es verbo que sirve de norma 
para los de cab&r y saber : de modo que habiéndose dicho en 
Castilla haberes también debió decirse caberé y saberé. Qué- 
dannos el futuro podré y algunos otros que antiguamente fue- 
ron irregulares , y ya no lo son, como bebré, combré y con- 
sigré ( beberé , comeré y conseguiré) : demos de barato que 
tales irregularidades hayan sido introducidas en Espada imi- 
tando la conjugación provenzal, siempre resultará que hu- 
bieron de introducirse cuando el sistema de nuestra conju- 
gación estaba adoptado , y por consiguiente no nos enseñaron 
los franceses la conjugación regular; cuando más, nos indu- 
cirían á faltar á ella , si es que hay nación en el mundo que 
necesite de otra para cometer una irregularidad de lengua- 
je (<). La conjugación de nuestros verbos está, pues, en ge- 

(i) Por otra parte , sí es muy fácil de entender como de amare, tenere y sen- 
tire , se formaron los infinitivos amar, tener y sentir, conservando la fuerza de la 
pronunciación en la propia sílaba, no se comprende tan fócilmente como los infi- 
nitivos latinos en ere breve pasaron á ser infinitivos castellanos en er con acento. 
Antes, por ejemplo, que sápere se pronundase largo diciendo scqtére, natural- 
mente se debió contraer la dicción reduciéndola á sapre , cápere á capre , dice-' 
re á dizre : añadiendo á tales terminaciones en e la silaba he, primera persona 
de haber en indicativo, resultaba «o^e-Aé , capre-hé ydizre-hé : duplicación de 
vocal ingrata, que hubo de evitarse muy luego con una contracción oportuna , se* 
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neral formada sobre el lalin clásico y el latió rústíeo ; tiene 
algunas alteraciones puramente españolas , y nada tiene de 
provenzal. 

Los adverbios castellanos acabados en mente son más latinos 
que los provenzales de igual origen acabados cní tken; otfos, 
que tienen analogía con adverbios provenzalea, la conservad 
también con el latín , y dan fe de su procedencia ; y lo mismo 
on general acontece con las preposiciones, conjugaciones é in-- 
terjecctones. Del Fuero de Aviles hemos citado ia expresión tolla 
Ven (quítelo de alü), donde innegablemente la partícula en^ 
de tanto uso en la lengua francesa » se ve empleada en el mi&- 
mo sentido y forma que en las lenguas de oc y de oü ; pero 
en el Fuero de Oviedo, que es ^ mismo de Aviles con otras 
palabras algunas veces, se lee en el correspondiente lugar 
tucllala dende. El en francés y el ende español vienen del ad- 
verbio inde latino , que por la frecuente mutación de la t en e 
ya se pronunciaría ende en la misma Ronda por algunos, quizá 
en la época de latinidad más floreciente : de modo que el uso 
de la palabra ende en España es completamente latino , y por 
io mismo anterior al uso del en ; es posterior también, porque 
lo vemos en el siglo decimosexto en Reales cédulas que eon^ 
tienen la fórmula non fagadee ende ál; y siendo palabra ante- 
rior, coetánea y posterior al en , debemos inferir que en algu- 
na parte de España fué usada siempre, y esta parte debió 
ser Castilla. Poco más ó menos pudiera decir de los adverbios 

gun se dijo del campo y no de el campo : mudadas con el tiempo algunas conso- 
nantes en las que más analogía guardan con ellas, Tínimos á obtener los futuros 
usados hoy, sabré , cabré, y otros de igual especie. Habré , saldré , tendré, val-» 
dré y vendré proceden de Yerbos latinos, cuyo infinitivo tenia larga la penúltima 
silaba cuando se pronunciaba rectamente el latin ; después , muy bien pudo pro- 
nunciarse de otra manera y colocar á estos verbos en otra clase. Desapareció la 
conjugación en re , quedaron regulares los iofinitivos , y los futuros irregulares. 
He aquí otra explicación de este fendmeno gramatical. 
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ü é hi formados sobre los latinos ubi é ibi , y otro tan{o del 
monosílabo e significando en , como también lo usaron ios 
provenzales. La preposición in latina , pronunciada en por 
el vulgo ha llegado hasta nosotros con el mismo sonido, por- 
que en algún punto de España se dijo siempre así, aunque 
en otros se dijera é, como en el Fuero de Aviles aparece : e 
sin n fué generalmente la conjunción copulativa y. La vulga^ 
rísima y nada cortés interjección nuestra en hora mala ó no^ 
ramuda consta usada en París en el siglo sexto de la era de 
Cristo. San Gregorio Turonense cuenta (1) que al salir del 
Real palacio la princesa Ringunte, hija de Chilperico, para ve- 
nir á casarse con Recaredo, Rey de los godos , el año de 584, 
á una can*oza se le rompió un eje ; y al verlo la muchedum- 
bre agolpada á la puerta, decían todos á una voz: ¡mala 
hora I (2). Porque hallemos esta expresión escrita en una cró*- 
nica extranjera mucho antes que en nuestros libros, ¿hemos 
de creer que no se pudo acá decir noramala ^ si no lo apren- 
dimos de los franceses? No, porque la expresión se compone 
de dos voces latinas; y cuando se hablaba latín, malo ó bue- 
no , en España y en Francia , pudo y debió emplearse tal ex- 
clamación en ambos países sin usurpársela unos á otros , an- 
teponiéndose aquí, y posponiéndose allá la palabra hora. 

Deteniéndome al íin , porque esa palabra me avisa de que 
es hora ya de terminar mis observaciones , diré que sí la opi-- 
nion del Sr. Monlau, que es también la de los eruditos de nota 
más alta , no queda sufik^ientemente justificada , culpa mía es, 
y no falta de razones con que defenderla. Desentendiéndome 
completamente (porque no es asunto para mí) de la parte 
que han tenido en la organización del romance nuestro la 
lengua hebraica, el celta, el éuscaro, el fenicio, el griego y al- 

(1) HLslortce Francorum , libro vi, capítulo 45. 

(2) Omne» Mah hora dixonmt. 



